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i^ARTE EXTRANJERA.
TELEGRAMAS.

P a b w , S8 .— Hoy, al cerrarse 'a Bolss, q-jedabao 

lo j ferro •carriles de A 'icaota y  Z írs g o ií i  222; el 3 

por iOO portugués á 45 3 |4; el cambio sobre L lsbo i á 
539;  el s por <00 iu l i io o  á 01-40; el crédito  te rrítO ' 
r ia l fncces á i , 940; el crá(t!(o m obiliario  francés i  

0áO; M español á 405; el fe rro -c a rr il de Sevilla  i  Je> 
re:*, i  43 , y  el del Norte de España á i 70 .

Ed AmstrrdaQ qoedaba hoy el 3 p>r IdO esptDol 
¿ 35 7 (8 , y  ea A m bires ¿ 85.

P x u ís , 28 (lec ib ido  el 27).— Goolinúa la discusiOD 
del meDsa;e eo el Cuerpo leg is la tiro .

M r. T iiie rs  combate la política io te rio r del G obier- 
DO. Reclama la libertad indiTíi^ual, la de la prensa 7 

ia de reu n ió n , la responi^bílídad m in is teria l, y el de* 

recbo de incerpelacíoo como al m iDimum de lo qoe 

necesita el país.

E l conde La tou r defienda e! proyecto. C i>ntinuari 

roañiDa la discasion.

F lo b b k c ia ., 26.— E l marqaes Pépoli propone la 

drd '}3 del día simple, nd creyendo o p o rtu n j que la 

Cámara pmnun^ie an ju ic io  acerca dei T jto  da con­

fianza pedido.

Scíaloja declara que el míDisterio conaiderarí el 
aolazi[QÍf>!it') del voto, ó la adapción de la simple ó r -  

den del dia, como ub voto dedeiconñansa, y  no qu ie ­
re  equívocos.

La simple órdea del dia fuá desechada por 131 vo ­

tos contra 150.

El m iu ijte r io  h i triun fado, pues, por 31 votos.

P a b is , 27.— Las noticia.s da Florencia alcanzao 
al 27.

Lov ito  l i í  pieaentado i  la Cámara la órden del dia 
ea los siguientes tdrm iaos:

aSa da a l m io is terio  ua voto da confianza por las 

mejoras polítícaa y  adn ia is ira tivas , reservándonos t i  
ju ic io  sobre las leyes financieras.»

La proposiciOQ tía sido aceptada por Scíaloja y  spro - 
bada por 181 votos contra 142.

E l ejercicio p rov ijíona l ha sido aprobado por 228 
votos contra 58 .

P ab íb , 27.— Kd la Buisa de hoy quedaban; el 3 por

100 in te rie f e*pañoI,-á 36 0,0 ; el exterior , i  00 0 ,0 ; 
la  diferida, i  36 1|4, ia amortizabie, í  00 OjO; el 3 

por 100 iraaces, i  ü9-42  i | 2, y  el 4 1|S á 99-liO.

LÓNDBBa, 27.— I j Os  coasotiiados ingleses queda- 
baa de 87 l |4 á 3|8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

UIDSID, 2 8  DS rEfiRERO DE 1 ^3 8 .

Solva el discurso del Sr. Nocedal.

Es imposiblü profundizar en ua  aitlculo do 
El  Pknsahiinto Español las materias todas que 
ha tocado con m aao  m aestra  el siempre elo­
cuente diputado por N avarra. Pero también e» 
imposible que dejemos de llam ar la atencioa 
pública hácia ese precioso conjualo de verda­
des, que están engastadas en su penúltima p e ­

roración, cual rlqulsimaa parlas on una m ag“ 
niñea jova.

Si el discurso ha sido para  todos lin aconte­

cimiento político ¿qué no ha debido ser para  los 
católicos qua veoimos uno y o tro  dia abogando 
por la  misma causa con perseverante anhelo?

Principió el Sr. Nosedal señalando como ori­
gen de la  perturbación moral que se nota, el 
culto á los intereses materiales, quA son el Be­

cerro de oro de n ues tra  generación egoísta que 
se llama á  sí propia positiva.

En ia prim era parte  da su discurso hizo una 
oportuna comparación da los tiempos pasados 

coü los presentes, dando como verdadera causa 
de los males públicos la  influencia abusiva qua 
á lo q u e  llaman prácticas parlam entarias con­
cede a l Congreso sobre las facultades do oiro 
poder independiaute, en donde resida d e  d e re ­
cho la facultad da elegir los ministros.

Nü se borrarán do nuestra  meato las d ia tri­

bas que al sistema liberal fulminó el orador, 
íormulando da una m anera conveniente y ex ­

presiva lo que todos confiesan privadam ente 
aunque lo eieguen en público. El discurso p ro ­
duce la convicción de que el liberalismo es 
caro y malo; ioipotenta para  conservar e l d r-  
den público, y tolerente con las malas doc­
trinas que da la prensa y de la cátedra, fuentes 

da ideas anárquicas y disolventej, J e s -  
cieiiden á envenenar la juvoolud y  la genera- 

c‘oo próxima; precursor del pauperism o, por­
que Lo satisface ids necesidades qua suscita.

sunid da la f<jliz peroración que ra-  
*8 íiaaios, j  que com prende la  justificación de 
®stas propo?icioD os.

íiidciebla «atá en nuestra  memoria la gráQ- 
^  espresior, coa que ca rac tw zó  á la escuda 

á  su ífecir á  la nación de pequejíe- 

r a i  i \  y  agonía, añadiendo: M i-

Con tort prenda de que e$taü enamoraaos.

tem a s  k°
Kubertíativos que son y  tienen algo de

malo y algo de b ueno , ese libertlitm a e$ esen- 
cialme:tie malo.

Esta g ran  verdad que muchos reconocen y 
que pocos confiesan, seria bastan te  para hacer 

digno al ¡lustra representante da ia  comunica 
católica y monárquica de la gratitud de sus 
electores y de la de la  nación an tera, m ayor­

mente cuando á renglón seguidd de cada una 
de estas revelaciones daba las pruebas y seña­
laba el remedio oportuno.

Habló, por ejemplo, de economías; y no so 

contentó con pedirlas, sino que procedió i  ex­
plicar ios ram os ó artículos del presupuesto da 
gastos, en que podian hacisrse sin perjuicio pú­

blico, en el personal d^l ejército , en el núroe- 
ro  de ios em p leados , y sobre todo con la 
incompatibilidad absoluta d J  cargo de d ipu ta ­

do ron todo empleo público. Que de o tro  tnodo 
gastando lo qua no se puede pagar, y q ue  la 
riqueza pública do crece >I paso que los tribu­

tos se a u m e n ta n , es evidente.

¡Dichosos los tiempos en que con una tercera 
parte d e  lo que hoy se exijb á  los pueblos babia 

sobrado para  satisfacer las necesi :ades genera­
les , siquiera i'uesen menores entónces, coadyu­
vando á ello instituciones qua hoy están despo­
jadas y derribadas por el suelo á impulsos de 
una revolución insensata ! El Erario públí'^o co­

mo el tonal de las D inaides está siempre vacio 

in tes  y despues de los miles de miílones que le 

suministró ia amortización, y  á pesar da los dos 
mil que cada año vierte en el presupuesto ordi­
nario. P  ero volvamos a l discurso del Sr. No­

cedal.

Fueron objeto da sus ataques la  centraliza­

ción qua conduce al cesarismo , el numero ex­
cesivo d:; provincias adm inistrativas y da e m ­
pleados , y sobre todo la  compatibilidad del 
cargo da diputado con lo* destinos públicos de 
cualquiera clase; «ya que el P arlam ento , decia, 
no está bien, ni es posible qua lo esté, m iéntras 
haya parlam entariio io  , por lo ménos que no
eaté m ^l la adm inistración....... guardémonos
p-ra  nosotros la podredum bre y  la gangrena, y 
dejemos que el Estado se administre bien.»

En órden á la im prenta, abogó por el siste­
ma preventiro, y trajo á la memoria que to­

dos los Gobiernos tienen que adoptarlo, como 
hubo dtí hacerla en Abril da 1865 el Gabinete 
Narvacz, á pesar de haber defendido poco ántes 
que no habia medio en tre  ia prévia censura ó la 
libertad omnímoda. Lo mismo hizo el m iniste­
rio actual reconociendo qua todos los males ve­
nían de ios abusos de la prensa, a l paso que 

sostania el sistema represivo. Oá m anera que 
sus obras y sus palabras eran contradictorias, 
negándose á d ictar una medida legislativa so­
bre lo mismo que resonocia justo  y necesario 
para  gobernar, puesto que se tom aba y decia 
la imprenta libre como fuente y origea d e  la 
parturi»cion de los ánimos.

Profundizando el argum ento, presentó el elo­

cuente orador el contraste de un reo m archan- 
d? al patíbulo, ea  virtud do las excitaciones del 
periodista, que se paseaba libremente por las 

calles. De lo cual resulta la impunidad para el 
autor, y ol castigo del instrum ento ciego de ua 
crimen. ¿Qué le d iria  su corazon a l infaliz que 
iba á  sufrir la última pena vieodo impuno á  su 
promovedor? En presencia de la confesion del 
Sr. Posada en el párrafo del proyecto de ley de 
imprenta, añadió el S r. Nocedal: «Este párrafo 
está pidiendo á  voz en grito uu  sistema pre­
ventivo.»

Ciertameuto que no sa puede adivinar otra 

contestación satisfactoria á estas palabras, más 
que deplorar una escuela política, que se sos- 
t.eue á expensas de tales absurdos y contraseu- 
tidos y á favor do tan  estupendos sofismas y 
decepciones.

¿Qué os el (rjb ierno anle la  sociedad , si co­
nociendo y sabiendo el origóa da males tan 

trascendentales, tiene valor de ejecutai' el rigor 
de las le jes  sobre el infeliz impulsado por sen­

timientos lamentables que üe despiertan con 

ideas subversivas que los m andatarios del poder 
dejan propagar im punemente? Si hubiese ua  
envenenador público que vertiese sa  tósigo en 
las fuentes, ¿qué se le  haría? Pues no merece 
ménos el qua infiltra en las venas de  la  socie­
dad las ponzoñosas idoas que fanatizan á  ios re­
volucionarios.

Con ia misma exactitud tra tó  dei pauperis­
mo. Se  aum eiila , d ijo , la masa imponible; 

pero se va haciendo insufrible é  insoportable la 
condiciou de  las clases ma¡ p.couiodadaa. Inspi­

rado estuvo al decir que si bien se podíia con­
testar á las cUses pobres que la  época actual 
los ftabia librado d il dol ¡eiid Uis-
mo y ái;l fa iia lism o, ai CL'iansmo a deuda 
m arcb im os era el peor de los absolutismos; en 

lugar dül señor feudal y del criterio d j la liber­
tad , los conflictos do hoy ss resuelven por los 
e.tados de sitio; y qua en lo  qua se llamaba 

(ana titiM , pero que era  devociou i  Dios y ¿  los

Santos, se había colocado el fanatismo á lo 

Marat, ó á  lo Danton y Robespierre, y conclu­
yendo con estas felicas frases: iFanatism o por 
fanatismo, mejor es el da Santo Domingo de 
Güzman, que el de Espartero y Mirabeau. F eu ­

dalismo por feudalismo, ara mejor el paternal 
de los siglos medios, que el exigente de los ca­
pitalistas, da los agiotistas y de las gentes de 
Bolsa.» Indicó, para  term inar, que estos nue­
vos señores feudales pronto habrían ocupado 

toda la  r iq u a u  inmueble de los conventos, y  la 
condición del proletario seria enlónces mi! ve­
ces peor que la de los antiguos siervos, invitan­

do á los Gobiernos é que pensasen en este tra- 
m snéii problema, procurando b illa r  á las difi­

cultades económicas, soluciones que produjesen 
ol nivel entre el «apital y el trabajo, para  no 
tener que recurrir á  la  razón da la fuerza 

|q u e h a c a  la Guardia civil y que proclam an los 
cañones rayados.

En la  po^iticA RXterbr se manifestó el señor 
Nocedal tan animoso y  preciado del honor n a ­

cional como el que más, ofreciéndose con sus 
amigos para sostener dignamente nuestra b a n ­

dera en Chile y el Perú  p^r madío de los sacri­
ficios que el pais y su Ínteres noble reclamen. 

Pero deploró la  imprudencia de enviar al gene­
ra l Prim á Méjico y el abandono de Santo Do­
mingo, que habia sido tan desacertado como lo 
fué en su eentir el decreto de  reincorporación.

Y con esta idea puso término á la  primera 
parte  de su discurso, y nosotros á la presente 

reseña que continuaremos otro dia.

Los señores Mon y Barmudez de Castro se 
llevaron toda la sesión da ayer en al Congreso, 

y no puede darse aun su tarea por term inada.
El primero de estes señores, en su cualidad 

de embajador de S. M. Católica en Francia y 
em bajador dimisionario por haber reconocido 
nuestro Gobierno el llamado reino itálico, tenia 
que hablar en la cuestión qua tanto llama la 

atención de los «^pañoles desda quo presentó 
sa  program a el Gabinete actual.

El discurso dal Sr. iMon, fuera da .tigunos 
trc4 os y fuera sobre todo de la conclusión (por­
que nosotros no traasiginsos boy con ménos 
que con un rompimiento de relaciones con la 
córte de  Florencia); el discurso, repetimos, nos 
satislizo por com pleto, y pu^o al Gobierno de 

S. M. y principalTiente al S r. Barmudez de 
Castro en terribles apuros.

Esta es la razón que eos ha  movido á darlo 
en el extracto de la sesión con la extensión po­
sible.

Pero  no e» del Sr. Mea de quien precisamen­

te  queríamos h ab la r ,  sino de su contrincante 
el señor ministro da Estado; y no de todo lo 
quo contestó á  nuestro antiguo em bajador de 
P a r ís , sino de un sólo punto de su contesta­
ción.

¿Sabe el S r. frión y sabe el Sr. Nocedal, pre 
gun taba el Sr. Bermudez de Castro , por qué 

apresuré yo el reconocimiento? ¿Saben por qué 
quise hacerlo qaanto prima, esto es, cuanto án- 
tesf Pues fué porque temía lo que iba á  suce­

der , porque estaba previendo lo que en ef«cto 
ha  sucedido: que iban á iíover representaciones 
y protestas de todo el mundo, contra el tal r e ­
conocimiento, exposiciones de Prelad'is, da v a ­
rones, de hembras, de adultos y de n iños, y 

quise evitarlo acelerando los pasos diplomáti­
cos del negocio.

(Uaguitica, preciosa coniesion libera l,  entre 

las innum erables que todos los días estamos 

recogiendol Nosotros hemos dicbo siempre que 
no habia, que no hay nada tan im popular en 

España como el reconocimiento; nosotros lo 
hemos dem cstradocou hechos, y principalmen­
te con la  protestación á Su Santidad, que ha 
producido un  miiioii de reales y m ás de un 
millón de firm as; pero el Sr. Bermudez da Cas­
tro lo confirma y corrobora. El ministro de Es­

tado español sabia que iba á caer uu diluvio 
de representaciones y  protestas contra el reco­

nocimiento, y por eso tiene prisa por llevarlo á 
cabo, quanto prim a, cuanto  ántes. Luego el se­

ñor Bermudez sabia quo lo que iba i  hacer era 
altam ente impopular.

Y sin em bargo, lo hizo. Lo hizo un Gobierno 
que p rou lana  reina del muxdo á la opinion 

púb;ica: lo hizo contra esa soberana dei uni­
verso, cuyos decretos, por lo visto, están suje­
tos al tristu busno de ía Union libera!.

Lo sabíamos, señor ministro, lo sabíamos, y 
lo dijimos en su tieiupo; pero buer.o es que los 
libéralos lo reconozc:in, lo contíesen y lo pro- 
c la n e u  eu pleno Parlam ento.

Lo s'ibiamos: en el discurso de la C oronase 
dice que el ministerio quiere gobernar con la 
opii.ion pública, y en los discursos luiniitaria- 
les sobre el discurso se viene á decir que se ha 
temido á esa opinion pública en el reconoci- 
m ieuto, y que contra e liase  ba  hecho.

Vamos á  decir dos palabras á E l D iario  E s ­

pañol para cumplir lu  deseo de o?r Ja opinion 

de los diarios que llama neo católicos, sobre 

ciertas palabras escritas por el conde de Monta- 
lem bert al revereudo Padre Chócam e, autor do 
un libro titulado: Vida interior y  religiosa del 

Padre Laeordaire. Las expresiones del ilustre 
conde son como sigu), debiendo advertir que 
las tomamos de E l Diario Español, que es pro­
bable haya añadido algo de  su cosecha:

«El alma más grande (Laeordaire) de nuestro siglo 

ha sido tambiea una de las más santas. T il  es la c o a -  

clusion que se desprende de vuestro libro. Esta con - 

clnsioa es tan  consoladora como luminosa para todos 

aquellos que como yo y tantos otros, ban sido a rras ­

trados liácía él ( ( acordaire), por su ardiente simpatía 

b ic ia  todas las aspiraciones legitimas de i u  tiem po, 

por el inteligente amor que procesaba á  la  seeiidad  

•ioderua ,  por su invsacible adbsíion á l o s  í r i n c i -  

pioa T  C0N4UISTÍLU DB 178d. (La soberanía nacional, 

la libertad da imprenta, la tolerancia lehgiasa, etc., 

et'-étera), y por su respeto del honor y da :a con­

ciencia.

Gracias i  vos (al a i to r  dal libro) se sabrá que 

liberal im peniten íe  (Laeordaire) coma él m ism o i*  

llamaba, lii  :íido, no s<3!o u a  católico p e n itm te ,  sitio 

un amante apasionado ds la cruz de Jesucrijio .»

Dos cosas hay que notar aquí. L a prim eia es 

la  seguridad que nos d a  el señor conde de M0 n- 
tulembert de que el alma del elocuente orador 
de Nuestra S«ñoca de París fué la  más grande 

da su siglo, y una de las Otás santas; y la se­
gunda, que su grandeza y santidad son un  con­
suelo para  los que le hau seguido y tenido p a r ­

te  en (S'i ardiente simpatía bácia todas las as­
piraciones legitimas do su tiempo» y en su cin- 
vencibíe adhesión á los principios y coJquístas 

de 1789.» Vamos por.partes.
«til alm a más grande (Laeordaire) de nues­

tro siglo, ha sido también una da las más san­
tas) dice el conde de MoQtalembert. E n cuyas 
palabras establece claram ente el escritor fran­
cés una distinción falsa entre la ^randeza y la 

santidad. Grave engaño es este por cierto, pues 
la verdadera grandeza, la que eleva al hombre 
hasta los cielos, la grandeza delante de Dios no 
estriba en las dotes físicas del cuerpo, ni en la 
extensión y vigor de ia mente, sino en la virtud 
y excelencias del corazon, animado en las al­
mas justas de una fuorza superior, sobrenatu­
ra l,  divina, que les mueve á hacer obras herói- 
cas y á padecer con alegria por la causa de Dios 

males sin tasa. Olvidado un  mom ento el se­
ñor conde d 3 Montalembert de estos subli­
m es conceptos , ha  distinguido entre  la san­
tidad y la grandeza , por no decir que las 

ba separado, dejando á la últim a abandona­
da  á si misma, privada de s j  to rm a ó principia 
sobrenatural, y tr«cada, por consiguiente, en 
m era excelencia natural, común á  cristianos y 

gentiles. Es cierto que sí el Padre Laeordairejsa 
hubiera vista ensalzado por una grandeza es­
piritual no derivada da la fuente divina de todo 
lo que es verdaoeramente granda, hubiera mi­

rado  con santo horror la alabanza, y  hum iltá- 
dose basta el fondo d.í su nada, reconociendo 
cemo el Apóstol, que sin la gracia de Dios nada 

hubiera podido hacer ni pensar con relación al 
destino sobrenatural del hombre.

Cuanto á  la o tra  idea dal señor conde de 
iáontalombert, debemos decir, procurando des­
vanecer ilusiones halagüeñas pero vanas y peli­

grosas, que ántes da permitirse el consuelo que 
pretende encontrar en el eje .iplo del Padre 
Laeordaire, deberla haber procurado resolver 
una cuestión, á  saber: si la verdadera g rande ­
za del Padre Laeordaire, sí su virtud y santi­

dad (que nosotros humildemente admitimos ; 
dejando á la autoridad do la Iglesia el lallo de­
cisivo que sólo á ella tocíi)t>iUgendraron su¡adAe- 
SfO't d  los principios del 8 !̂ ; ó si más bien esta | 
adhesión íué como una som bra en el hermoso 
cuadro de su vida, una reliquia de los errores de ¡ 

su  juventud, una reminiscencia de las doctrinas 

desu maestro j1 8bateLaiaenaÍ8 ,á q u ie n  siguie­

ron ántes de su caida, psro cuando su inteli­
gencia estaba ya herida del error, tanto  el P a ­
dre Laeordaire como el conde de Montalem­
bert. Lo primero, sobre ser gratuito, pues el 
señor conde no trae prue.ba alguna da que la 
santidad del insigne Laeordaire fuese la  razón 
de  su liberalismo, es falso histórica y racional- i  

mente: blsióricamente, porque el ilustre orador 
fué liberal áHtes que verdadero católico, ántes 

que sacerdote, ántes que santo; y racionalmen­
te, porque probaría demasiado: probaría que 
todos ios Santcsson iibarales. El sofisma seria 
patente.

Es preciso, pues, optar por el segundo extre­
mo: que Laeordaire l^ié grande, á pesar de su 
liberalismo impenitente. ¿Y no seria un dolor 
pBra L)s que quieren consolarse con el ejemp'o 
de L aco rd .ire , quo trasladaran en sus pensa­
mientos, en s>J5 palabras y en sus ch ías  los e r ­
ró las y  la itapenitencia de q<ie se jac taba La- 
c o rd i i re , y dejasen en el cuadro la cureola de 

saalidad que hermosea esta excelente vida y

desvaaece en  cierto modo aquella sombra? ¿No 
será infinitamente más c ’:erdo aprovecharse el 
ánimo da la divina palabra que salía coa a rre ­
batadora elocueacia de los lábios del insigne 

apobgista  y ds los ejemplos de su vida interior 

y religiosa  sia participar de sus errores y m é­
nos de su impenitencia?

En suma , queremos el catolicismo del P a ­
dre Laeordaire y del conde de Montalembert 
sin las sombras que oscurecieron estas nobles 
inteligencias educadas en una escuela de triste 

recordación, las cuales no alcanzaron á ah u ­

yentar de segura por no ser las alm as más 
grandes del siglo. En canabio muchos liberales 
españoles lumarán de estos grandes hombres 

su parte débil, dejando para sus adversarios, á 

quienes llaman neo-CMlóticos, toda aquella g ran ­
deza católica.

Es consolador para el que tiene que juzgar 
diariamente libros impíos, com futir doBtrínaít 
irreligiosas, y  poner en evidencia el veneno de 

ia enseñanza universitaria, d a r  con una publi­
cación cualquiera digna de elogio, señalada­
mente si tal publicacioQ sale da los lugares 

que son frecuente origen de perversos escritos.
Hace pocos dias asistimos á la  ceremonia de 

conierii' la  investidura del grado da doctor á los 
jóvenes D. Germán Gam azj y 0 .  Antonio losé 

Pou y OrdmaS, los cuales eligieron para  tema 
de sus discursos puntos da derecho canónico; 

el dei primero versa sobre ol origen de los pa ­
tronatos, y  el del segundo sobre la exposición 
de motivos y principales disposiciones del Con­

cordato de 1881.
Aunque ordinariamente tienen poca extensión 

ios discursos de esta clase, el último de los que 
ac.-bamos de mencionar forma un  uaaderoo de 
cerca de cien páginas en 4.*, y  es una ci’riosa 

coleccion de noticias nada vulgares sobre las 
negociaciones que precedieron ai Concordato 
d e l S S i ,  y un  juicio acertado de ios artículos 
del mismo.

Innecesario es, pues, que digamos merece 
nuestra alabanza, que al juzgar los primeros a r ­

tículos se muestre el autor ardiente partidaria de 
la  unidad del culto católico eu nuestra pátria, la 

cual á !a unidad de Re:igion debe sus mayores 
glorias. Digno de elogio es indudablemente el 
Concordato por sus prim«ros artículos, aunque 
no tan dignas de elogio b s  Gobiernos que 

han tenido que darles cumplimiento. Por esto 
con razón se pregunta en el discurso que exa­
minamos: cSi os, pues, el Concordato un pacto 
bilateral que obliga estrachameiite á e n tra m ­

bas partes contratantes, ¿puede ol Gobierno de 
Ir Reina, sin ofender su buen nom bra, aceptar 
y cumplir los artículos del convenio quo !e fa­
vorecen y que no p o 'o  valor comunicaron al 

podt'J que representa, dejando desatendidos los 
que resultan en inmediato provecho de la Igle­

sia, estipulados precisamente para  subsanar las 
graves pérdidas que lamentables aeontecim iea- 
tos Id babian causado?»

Es jueta esta observación; pero su misma 

justicia dem uestra lo profui do de la falta que 
el Gobierno cemete do  concediendo á la Iglesia 
y á ¡os ONspos toda aquella intervención qu6 

en la ens'eñanza debieran tener, garan tía  de 
nuestra unidad do culto, prenda da confianza 
para los padres que confian forzosamente al 
Estado ?a enseñanza da sus hijos, y pacto so­

lemne, en fin, que sólo la maia fé puede que­
brantar.

Al hablar de los cabildos, de !a jurisdicción, 
de ia nueva división y circunscripción de dió­
cesis sustenta los buenos piincipios, así como al 
tr a ta r  de las órdenes monásticas. Eu estos mis­
mos días hemos tenido qua juzgar con rigor 
los extraños juicios de un catedrático da la 
Universidad al hablar de  la vida monástica que 
parece no cree vida m ás perfecta y propiam en­
te  cristiana. E lnuevo  doctor la ensalza y en c a ­

rece como cumplimiento de los consejos del d i­
vino fundador de  la Iglesia, com> consecuoncia 

neeesaria del Catolicismo y como origen y fuen­
te de innumerables beneficios de  que lees deu­
dora la suciedad.

Así podíamos ir  examinando este discurso en 
todas sus partes, satisfechos de ver defendidas 

buenas doctrinas, y animado su au to r del más 
puro sentimiento católico. Nos complace ver 
unidos uu  buen talento, notable erudición, con­
vicciones y fe profunda en la juveutud  qua sale 
de las k u la s , triunfo que desgraciadamente, 
muchos no coosiguan , y que es ciertainrate 
dilieil en el actual estado de la ei^señauza. Fe- 
licitamos al jóven doctor , conKando en que á 
proporcion qua en la práctica d«l m uudonpren- 
d a  á conocer á los hombres y á las institucio­

nes , tendrá cada día mayor to en las dispo­
siciones de la Iglesia,y menor c<)iiüan/a eu que 
para cumplirlos se deba esperar algo de gubiar- 
nos liberales.

En merecido dascrédito de la prensa pariódi- 
ca, Qus parece legitimo, y h u t a  meritorio, h a -
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cer notar el contraste de dos párrafos que La 
R a m i  E spaño la  public» anoche, uno casi jun to  

a l  otro.
Dice el primero:
«¿Qué contestó & esto «t Sr. Nee«d»l en su  rectifl- 

csCMiut Dándose los aires de Pontífice, rodeado d e  los 

siete capitanes de su  ejército, d t  m u jeres y  eh iq u i-  

ilcs a filiado t  «n  Ja* célebres p ro te s la t,  etc.o

Eo el segundo se dice en sério, por supuesto, 

lo siguteule:

aLa importante circular del Cardenal Antonelli á 

los Nuncios poütiücios, cuyos párra/oa m ás notables 

trascribimos á continuación, retirando p ara  ello gran 

p a r te  de nuestro fondo, es ud  documento llamado á 

ejercer g rsnde  iufluencia, ssí en la conducta u lterior 

d e  los Uat>iaetes europeos con respecto i  la Santa 

Sede, como tambion eo el ánimo de todas las perso-* 

nas, qne á pesar de la desconGaoza natural y iu s tlf i-  

cadft que les inspira la excitación de tas ideas en  I ta -  

lia. aun esperan con sobrado fundamento que loa 

hombres llamados i  encauzar é  imprim ir su verdade­

ro  impulso á la política, b o j  Tacilantc ;  anómala de 

aquel país, comprenderán y aceptarán francamente 

de Doa T62 ios deberes sagrados é  indeclinables que 

les imponen la venerable persona del Ponti&ce, ia i  

eonciencias alarm adas de  tanlo* m i l l a n t  de  calá- 

l i c j t  q u t  leoanlan su* p ro le tla t e n  fa v o r  de ¡o$ d e ­
recho» im /ireser íp lM es del poder tem poral  d#> P a ­

dre  c o m u i  de lo* fíele* desde todos los ámbitos del 

m u n d o , tte .»

Aconsejamos á L a Ra%on S fp a ñ o la , en vista 

de lo expuesto, que deje de dirigir la  opóumt 

pública  ínterin ao  aprenda cuando méuos á te ­
ner opinion privada.

E) S r. Pastor dijo a j e r  en  e l Senado cosas 

m u ;  graciosas en un discurso contra el proyec 
to de l e ;  de reforma de la  de im prenta.

Uabiatia el orador del a r t .  i . '  q ue  se refiere 
¿  los Cuerpos Colegisladores, y previene que 

toda injuria que s« lea íutiera se rá  perseguida
d e  o f ld o  y d e c ía ;  c ....... p r e c i s a m e n te ,  s e . io r e t ,

• l a  m is io u  d e  )a  im p r e n ta  e s  e x a m in a r ,  ju z g a r  ;  

s c e n s u r d r  n u e s t r o s  a c to s ,  y  n o  e s  p o s ib le  h a -  

> cerlo  s in  in c u r r i r  u n  e^e d e l i to .  S i e s to  se  qui> 

> t a á  l a  p r e u s a ,  n u  se  c o m p r e n d e  c u á l  e s  su  

• m is io u .  Yj  c re o ,  .s i iio res , q u e  e s  m e n e s te r  d a r

>á la preasa Idtiluil en esa p a n e ...... *
M ás adel<iuie d e c ía  e l o r a d o r :  <....... d e  escri*

•b ir  uua gucuiiiiaen uu periódico i e pasa á una 
•sucretana. A&l su veu muitiiui. d e  periódicos 

•quu upar.jctiu y. desaparecen eu uu breve pe­
rnocho, porque uo tienen mas objeto que el ob> 
• tener uu desuno, ;  no quiero hablar de lo que 
•de  píibiico se dice respectcr á las subrenciones 

•que  puedan ó  uo darse.»
Y eu o iru  lugar: c ...... preciso es com prender

l ia  imposibilidad de que h a j a  una prensa  co* 

•m edida en uu  país donde eu pocos años h a  ha* 
•bldu siete Cíiuatitucioues y ocho pronuncia- 
•mieuios, con trastornos, eu que uo se h a  res- 
•pelado nada y en que se h a  conmovido la  so-.
•cieuad...... >

N onos toc-t á  nosolios hacer los comentarios 
de lau preciosos parralus. Con reproducirlos 
basta  ^ara  uutibtro proposito, que era el do de­

m ostrar uua ve£ luas lo que es ia  pruusa purió* 
dica uon la autoridad de un amigo de la 
misma.

O ira cusa dijo tam bién el S r. l ’astor que, á 
pesar de recaer sobre uu asunto g rav e , exciió 
id 'risa Uü toda ia Cam ara. C uaba ol orador uua 

opiuiuu uiuiiida uu bace mucho tiempo per el 
sbiioi' miui»iro de la Uaberuauiou , según la 
üuat debía cuauedurso libertad com pleta para 

e i libro, y abadía: <y uo ceuia prcsaute su suño- 
• r ia  que cun el an icu lo  relativo á los nbros 
•quu se deja vigeuie, si uu geólogo escribe uua 

•úbra , y ;ia cun uu ceusor algo escrupuloto, se 
•e ipoue  a teuei que aicaLzur uua ejecutoria 
•p a ra  publicar &u libro.*

Debemos advcrur que las lineas que trascri- 
biiaos son turnadas del uxiracio , y cab<tluieute 
eu liSta» uuiuiás pterdeu m u c u j du su sustajicia 

los cuiicepi>^s dui Sr. ^a:.tür. S. 6 . los adoruó 
cou cicriaa mutuciustiiuiles que couteuian toda 

la sai de su peusaiuiuuto. tU u  ceusor algo es- 
erupulosu, decía d  orador, uuo que tenga esas 

luoas que auora estau ta u  eu m oda y & quien 
se le autüje que tal ó cual propusiciou uu esta 
de acuerdo c'.-n aigun pasaje de la Sagrada £s> 

critura ...*
A l ou' hablar de id^as escrupulosas qu t alio- 

ra  ettáii eu moda , íuó cuando vimos asomar la 

i'iSd en los labiuü de lodos los senadores, y has­
ta el mismo Sr. P astor se reía de lo que estaba 

dicieudo.
lam pucu  esto necesita q ue  hagam os coioeu* 

lariOA. Lilu solo su cum enta.

B E C T IL '1.CA C10N D B L e B fJu H  N O C E D A L L 4  8 B S I0 N 
UBi. LÚNBS.

iCI ó f . NOCEDAL: D j :  gracias al Sr. B erm udei de 

Castro P’j r  iiiiber e&)>exadi) para  c ja tea tarioe  á una 
sesiuu eu qae  d  eát&du lio u i  sa iu i  me lia permitido 

asistir: así ^uedo ou ef-cU) reculicar y respoaJer & 

las ¡iiusionea per8iiu;'.ie¿ de que lie sido obji^to eu 

e.ttf i i id , uu iiía b^iceiiná cargo u m b ien  lijj'^ ei 

misUiO concepto ¡ úeiitro de los uismo:i iiiuites de 

aigu cié lü *jU4 se ua  dicti^ po r I js  seüorcá que 

áütea de iiuy se ijan ocupado e n  cou testsr á  mi dis­

curso.
El pniDarú qud tu ío  la bondad d i  cu jte ita rm e, y ¡o 

Lizo en üomDre da ía comisión, laó mi amigo el se- 

iior M'jna y ¿Dm iia. Teu^'j que d e t i f  á este sdñor d i­

putado, el eudl s*ba que  siuieraiuftute le  !Urao »m '-  

go mío, muy pocas p t:aora?. Todos !u3 argumeatos 

contení ios en su discurso me «ran couocidca; los b i-  
bia leido eo un folleto escrito por !di. Lxguo/onnie- 

r a  en u a i  série de adicuios d a  u u  pi;rióJico da P a -  

r is  que ie  latitu la  La Frunoe. Ni lus ariiculos n i el 

fúlleiu de Mr. Laguarunaisre Imn l^igrado conreu- 
car al Sumo PoütiUce; j  c jino  yo estoy resuaito  á no 

coutencerm e tiasia ijue Cunveijzi el Sam o P o u - 

tiUcA, na  puedi> cun«eaeerm 'j aliora al ver la rep ro - 

duceiuu a a  lábios de mi querido amigo el S r. U«Qa y 

ZorrilU.

El Sr. Moreno Nieto coraeoió hoy su  peroración di- 

ciéndOBOS que debíamos desistir de nuestro tits l em ­

peño de liacer aparecer iocumpatible la  libertad cod 

el Catolicismo: ¿cuáado, en  dónde nos ba  oído á nos­

otros seaiejaiite cosa el S r. Moreno Nieto? Antes por 

coDtrano, nosotros sustentam os en una  y f t ra  

ocasión, lodos los días, que la libertad verdadera es 

liija del Catolicismo; lo que decimos que qo es ccm« 

patible con la doctrina e&lólici no es ia libertad, e i  el 

íi6eral»ímo, que es á la libertad lo que e! parlam en­

tarismo a! G jbierno representativo. El lilMralismo es 

la falsificación de la l ib e ru d , l í l  como el parlam en- 

tar¡<imo es la Jilsiticacion del sistema constitucional.

E^o, que no lo o tro , es lo q-ie nosotros sustentam os 

todos ios dias. No nos ríCtimiende pues el Sr. Moreno 

Nieto que declaremos á la libertad compatible con el 

Catolicismo: nosotros decimos más que eso; sosteae- 
mos que la libertad es ia h ija  legitima del Catolicis- 

ros, y creemos incompatible (on  la  doctrina católica 
al liberalismo, q ’ie  es la moneda falsa de la  libertad.

El Sr. M oreno Nieto al en tra r  en el exiOjOD de la 

cuestión social, acerca de  lo que no tuve yo ocasioB 

ni tiempo de hacer sino alguna ligera obKrvacion, 

separándose de  io que despues l u  dicbo el señor m i­

nistro de Estado, nes dió casi complelamente la  ra ­

zón, y dijo que eu sustancia y en el fondo cuanto en 

ella se  decia era cierto.

Doy las gracias por esta concesion al S r. Mcreno 

Nieto, y opougo sus palabras á la sq u e  acto continuo 
me ha dirigido el señor miaiatro de Estado, el cual es 

m enester que entienda que cuando yo be dicho que 

con las reformas revolucionarias se babia hecho más 

ricos á los modernos ricos, pero también más pobres 

i  ios pobres, en prim er lugar me referia, no á los que 

vivían de la sopa, sino á los que  viven de su  trabaje, 

como son los colonos y los jornaleros, que hallaban 

natural amparo y grande desahogo en ei desinteres 

de los antiguos propietarios.

Esto no sólo sucedia en i 'sp tña ,s ino  en  toda Euro­

pa. Esa clase de  pobres es boy m ás desgraciada, por­

que la revolueion lea ha quitado aquella masa inm en­

sa de opulentos propietarios desinteresados, que no 

solamente eran  protectores y amparadores de  los c o ­

lonos ó arrendatarios y braceros ó jornaleros, sino 

que  ademas establecían una especie de tasa moral é 
indirecta en la perpétua lucba del capital coa el t r a ­

bajo. Y decia yo: habiendo quitado todo eso que ex ls- 

tia en lo antiguo, {cóiuo lo liabeis reemplazado? ¿Ha­

béis pensado en  to expuesta que la sociedad ha que* 

dad o cu an d o q jitad o s súbitamente aquellos puntales 

en que antes repusiba, DO l»s habéis sustituido con 
otros que la sustenten  en io futuro?

Este e ra  mi argamenco, y á «i todavía como veis, 
señores d 'putados, uo lian contesta Jo  ni ei a°ñor mi -  

nistru m  el Ür. Mi>reuo Nieto. En cuanto al desvalido 

que lio puede vivir, n i coa  el arrendamiento, u i con el 

jornal, es decir, á los poiires verdaderos, í  las viudas, 

á los huérfanos, á loa anciiinos, á los enfermos, ra ién - 

iras DO venga alguna civilización que  les h a p  des­

aparecer de  la faz de la tie rra , civilización que  no 
veudrá porque eJ EvaD!;eiio ha dicho qua los tendre- 

mos.siempre con nosotroi-, ¿le parece al señor mÍDís- 

iro  lie Botado que b i s t i  decir que hoy se  Isseav ia  á 

trabijarqniiánduJes ia sopa bumillante de íes con­
ventos?

I£u lO antiguo, en la Europa entera, les pobres des­
validos que no podían trabajar por impedimeulo lUico 

ú m oral, teman levantadue verdaderos palacios: que esa 
y uo  o tra  cusa sun los magniticos monumentos de  la^ 

a rtes , que iiamandose hospitales ó cásas de candad, 

legaba el Cristiauisuio á  la admiración da las genera­

ciones lu tu ras, y eran al mismu uempo am para y a u ­

xilio de a juai:us que no  podiau vivir coa su  trabajo, j  

qua uan Ua e«iar siempre con ousoiros.

¿Uiu qué reeiupiazais esos máguihcos hospitales, 

e¿os bailisimos palacios en donde e a  lo antiguo se 

abrigubi la irroiuediiitile miseria hum ana? ¿Cun qué 

reemplazáis eüos monumentos de nuestros p a d re s ,  en 

donde se diibd acogida al infeliz que no podía vivir 

cou su  propiedad porque no la tenia , ni con su  tra ­

bajo por su incapacidid lieica ó moral? Ksto existirá 

Siempre, y en  k> futuro no tieue donde aco jerte ; en  lo 

anticuo tama palacics.

Porque la Iglesia nos había enseñado que  el ser 

pobre no deshoora cu iudo  la pobreza no  proviene de 

ios «riüios, y cuündü se  lleva con dignidad y con pa­

ciencia; qua lo q u :  desiionra al pobre es ei orgullo y 

la sooerbia; ba  üido menester que viniera la escuela 
democrática, para  bacer del pobre un  soberbio , un  

sactario i e  Satauád, en vez de se r  como ántes un  bijo 

querido da Jesucristo , un miembro eminente de la 

Iglesia. Está equivocado el s tñ o r  m in is tro : la candad 

eanoblece al que ia liace y al que la recibe; la caridad; 

virtud crisUai.a por excelencia , tiene este s.ngular 

privilegio: asi ennublece , aaí eagraudece al opulento 

que lu ce  obras de  misericordia , como enncblece al 

poiire hum ilde y  rusiguado, imágen de Jesucristo .

El S r .  Moreno Nieto incurre en un  e rro r  que 

propio de  la e^iCaela racionalista que vulgarm ente se 

iliiua  uiuJurada ó mitigada: que  es ia de querer dar 

lecciones á ia Iglesia, y considerarla como una  de tan' 
tas lustitucioaas que e u traa  eu el cuerpo social y po 

,itico da  ios pueblui. Yo rae permito decir al S r . Mo 

reno Nieto que liuya de esos caminos que son muy 

peligrosos y q u e o o  sé  adonde le pueden llevar. Que 

por el pronto medite su  conducia, y en  lugar de dar 

cousejos a la  Iglesia, recíbalos como todos debemos 
recibirlos y acatarlos humildemente.

llegar á este punió recuerdo coa entusiasm o un 
periodo elocuentisuao qae salid da los lábios del se 

ño r Moreno Nieto. Aquel apóstrofe á  I ta la  y aqygj 

recuerdo de Poíouiai, que no ha podido méoos de 

a iec ta r á nuestros ccrazoaes católicos. ¡Q j íé j  se lote 

resaba vivameota en  las am arguras de aquel país des 

gravudul íQ uiéu  i.a v e rtid j  lágrimas am argas y ha 

elevado tervienies oraciones por la desvauturtda  Po 

loiiiu? iü u ieu  na aiJu el amigo, «I protector, e¡ paire, 

el áug íi luteiar de ios polacos? jQ j ié a  ha sido sino 

Pin IXf I \ t r á i  lüs demócratas que se Hagen defenso­

res  de Puiuoidl ¡Atrás lOi liberaie>! jA tr is  los bipó' 

critas y meutiri.)i»i revüluciouario.i, que vierten lágri 

mas j e  cocodrilo sobree i c i J iv a r  en jangran tado  de 

lo nacionalidad polacal {Atrásl ced in  el paso al So­

berano Poatiiice, Ctaicoqua ios p ro teg e , ú o ico q u e  

eleva preces ai ÜiOj de las a ltu ra )  para que les re ­
medie eu  los loi'ortuuios j  desgracias que padecen 

pur conservar i ie .a  ia  católica te  de sus gi'iriosos 
abuelosi

Pues bien, señores: ¿se pueda hacer esto impune- 

m entef No por cierto. Qué, ¿lautos días hace que 
rompió sus relacione^ con K asiapur defender oan sus 

»imp itias religiosas, con su  simpatía moral de Padre 

y de Vicario de  Cnslo la  c a jsa  de  Polonia? Qué, ¿no 

recordáis las palatiras iasoieotes de que  h« sido objeto

eo su  propio palacio? ¿No sab-iis que el Pontifica aca - 

líí de rom per sus relaciones diplom it cas con el C zir 

de 'a-i Rusias, únicamente por no deiar de  se r  el ángel 

tu te lar da los po'acos? Calle la revolueion, ao se atre*

VI á tomar en  sus láuio* el nom bre de Polonia; de  la 

Hbertad de Polonia sók) puede hablar el PontiSce R o­

mano, que condeoa todas las revoluciones, y llora to ­

dos ¡os infertunias y consuela todas las desventuras y 

desgratias. (SI señor presidente toca la campanilla.} 

Conezcü los iltuites de mi deber y no saláré de ellor, 

en prim er lugar, porque me lo prohíbe el reglamento; 

y e a  segundo, porque do h iy  nadie á quien yo quiera 

causar méoos disgusto que á una peráoaa tan  digna, 

tan  p raden íe . tan  elevada como la que por nueítros 

votos está sentada eo ese sitial.
Pero permitidmelo, señores diputados, y par Dios 

que m e lo permita el S r . Presidente: permitidm e d e ­

c ir  que t r a í  ei recuerdo de Polonia evocó luego el se ­

ñor Moreno Nieto el recuerdo de Italia. Italia tiene 

derecho é se r  independiente; Italia tiene ra tó n  si se 

contenta únicamanto con que  la gobierneu italianos. 
Y o  no he censurado jarais al pueblo d i  Italia cuando 

ha querido echar de  su  recinto á los extranjeros. Pero 

¿sabéis por qué no es independiente? Porque no  iiay 
en  la tierra  más que un poder que  puede haceria in ­

dependiente, ese poder es el del Padre Santo.

1.111 tieae  lu lia  su  esperanza y su  grandeza. Ei So­

berano Poutihce aodaodo los tiempos, y  no andando 
mucho, acaso es t i  único que podrá asenurar su  inde­

pendencia. Miéntras no se ponga en sus mauos, miéo- 

tras DO vuelva ios ojos á lac iu Jad  eterna, m iéntras no 

le conüe su  salvación, seré presa y campo de batalla 

de  franceses y tudescos. Que lo espere to io  del Pon ­

tífice Botnano, y só'o asi será independiente cuando 

plazca á k  Divina Providencia.

El señor ministro de  Estado se  permitió decir el 

otro dia, que  ae  qué  manera ae habían hecha las elec ­

ciones en las provincias por donde hemcs sido elegi­

dos diputados mis amigos politices y yo. Yo, señores, 

tengo que oponer una rotunda negación 4 lo dicho por 

S. S. En Navarra no  se ha formado causa ninguna por 

semejantes hechos; en Navarra no hay una sola de las 

cau sas» que ha aludido ei Sr. Bermodez de Castro; 

en Navarra, por donde son diputados todos los que 

firman la enmienda, y por Vizcaya, por douiJe lo son 

o trss, no tian acontecido esos desma íes, esos excesos 

que  s e g u í  et señor mimslro de  Estado han tenido lu ­
g a r  e a  alguna otra parte  que completamente ignoro; 

per* por lu pronto, lo q u e  si puedo ie c i r á  S .S .  esque 

ea  Navarra ei hecho as absulutamente equivocado, 

que han engañado á S. S ., que lian abusado de su na ­

tu ra l c indor.
Por Dios, señ jres  diputados, que no es j i s to  !o que 

pasa: y sobre ello llamo m ^y particularm ente la « ten ­

ción de 1*8 m inistroi de h  Corona; y se  la llamo, no

te  el absolutismo en España! ¡Ahí ¡Conque todos intervenido. Yo, por mi p a r te ,  he  da decir al señor
ios que nos hemos sentado ea  ese banco nes pode- ! ministro, que Dios me libra de decir una solí p i.abra

mo-> homtjrear con ei Cardeuil limenez de Cisne* ! que s p a r e t t i  en Sbn da ceusura contra F ran asco  lU  

ros y con el m irq o es de  la En^snidal E i posible

sólo con la mayor íormiíidad, sino con ift más co m -
p le u  buena fe. P o r D.os, que lo que pasa es Mee d ig ­

no de liamar la atención. Uaceis vosotros, y nu yo, 

una ley electoral y coocedeis por elta derecho de vo­

ta r  á  ca»i todo al Clero, y despues le criticáis porque 

hace UM da este  derecho.
Y, m o r e s ,  coa  vez concedido el derecho, ¿no es 

máa natural qua me vo'ea i  mi que  al S r .  Bermudez 

de Castro? ¿Si recordaban, como recorddrian, que yo 

tormiué la lagi=ialara protasiaadü ea lavor de  los d t -  

recties del Pootiúce como Soberano tem pora l, y que 
el S r. üarmudaz de Castro la term inó impugnándoiue 
i  mi porque daiendia eaos sa^^iados (’ereciios/ ¿Qué 

lubido de nacer los Curas i  quienes habéis dado d o -  

reciio electoral, sino votarnos á  nosotros, aunque nu 

sea más que para  p ro te tta r  legaimente contra  e l reco 

L0c:uiisQt0 del llamado reino de Italia? ¿Es lógico io 

qua hacéis? Uabeis dado derecho electoral á los Sa 
cardoteü: ¿cómo no teneis paciencia y tolerancia por' 

que hagau u¿u Ue él? Si conceileia á los Sacerdotes 

derecbo electoral, ¿por qué les negáis ííus cousecuen 

ciasi El qua llena ei derecho de elegir, tiene el deie' 

cho de coac-jrtarse cou bus amigos para ver ei mejo 

uso que puede h a re r  del derecho que  se le concede 

¿Por qué  pues censurarlos, si eso es io que hacen iOS 

ciadadanos todos i  quieniíü la  iey concede el derecho

electoral? . . .
El S r .  Bermudez de Castro ha dicho también que 

no enemigos del parlamentarismo querem os cem iu  

tirle , no súio hablando contra el, sino desacredilánao 
le con los heciios. Señores: desde 1843 eitoy  siendo 

diputado, Con una  ligera in tarrupc iun  forzosa ocasío 

nada por a rtes  de  l i  Uaiou liberal en Toledo. Pero 

desda antónces iiasta la Fecha, n ingún discurse  mió 

lia producida uinguoa reclamación de parte  de  nadie 

jamas lie Unido n.üguu clioque con n ingún compañe­

ro . Hay más: eu  esta sitio no «e sienta nadie que baya 

sido llamado nonos veces al órden. Más aun: lis vu to  

j  los diputados en  las Cortes coustiluyen tes dando 

vocea contra  iixí, y el presídem e, que lo e ra  á la  sâ  

zon el S r. Madoz, recoavanirlas con estas palabras 
aUirad que está  en el uso de  su legitimo derecho.»

Aiiora, si cuando se dice que venimos á  desacredi 

lar el p irlam enlarism o uo sólo coa m ea tros discur 

sos sino Ci/U los hechos, se a lude á ios de  o tros, enho­

rabuena. Si el Sr. Bermudez de Castro lieae por am i­

gos míos á todos los que contra su inteucion y su  vo­

luntad iian producidu CbCáudalos, entónces raí reg i- 

liiiento es numerositimo; porque yo no be dado es­

cándale ninguno, paro los estoy preseuciando todos 

les días. Aci, por i^eaiplo, uuéntras u e  estado enfermo 

sé que ha lubido una e&ceoa que ha ter.ainado sa tis -  
factoriaiusnta en tre  los Sres. Elduayen y Coesta: y 

po r lo visto serán estos señores da  los mios. Posle- 
riorm ente o u a  en tre  los Sres. Cánovas y conde de 

San Luis.
Me alegro mucho d eq u e  el S r .  Cánovas resu lte  por 

ende neo-eaióítco. No; nosotros por el contrario que­

remos u a ir  el ejfm p'o i  !a doctrina, y por eso al d e ­

plorar los excesos del parlam enürijm o, procuramos, 

en cuanto  de ouastras fuerzas depende, que son 

IliCas j  débiles, porque al lio somos hombrea, y hom­

bres que Viiieiuos méiios que el S r. B en n u iaz  de 
C istro , procuram os. Jigo , no da r lugar á esas esce­

nas para  que no se nos puedan ecúar en cara con 

rezoQ.
Que nosotros defendamos el oísoiutfíiRo. Yo, por 

mi p a ite , y en nombre de loa c<jmpañeros qoa  aquí se 

sientan conmigo, le hago donación y regalo del abso­

lutismo al señ'jr luiaistro da Estado. Eso do es cierto; 

esa es una  e^juivocacion en ia cual ya no va siendo 

licito incu rrir  despues de lo que acerca de  esto hornos 

dicho, no una, sino mil veces. Pero , eu iin , despues 

da repetirla una m ás, todavía diré ai S r. Bermudez d° 

Castro qua no emplee para combatir el absclutiamo 

las razones que esta tarda , porque va á concluir 

po r liacerie más popular. [Pues no h a  dicho que 

todos y cada uno de ios m inistros que lia habido 

en esta época Tftiea hubo d u ran -

qne  el S r .  B erm ulez  da Castro esté en  ese caso; pero 

et m ejor de  todor los Jem as que lian sido m inistros, 

y  yo el m is  ind'gno de todos, e s tañ o s  muy léjos de 

ci'm pstfrQ os, no ya con el Cardenal Jinenez de Cis- 

ncros, gloría de España, pero oí siquiera con el m ar ­

qu es  da  la Rnsenada, ministro del Rey d é la  'S tirpe 

de los Borbones, único en tre  los que han m uerto que 

ilustra  su  dinastfa eo España. El señor ministro da 

Estado dice que  con nuestros argumentos en  contra 

del reconocimiento de I ta l ia  hacemos á la Religión 

más daño que  provecho, y que S. S. h ic e  más prove­

cho que  n«30tr0s acomodándose i  lis  exigencias de  los 

tiempos.
Pues yo digo á  mi vez al señor ministro da Estado, 

que pareciéndome muy som petente su  voto en  todas 

las cosas, y  sienJo una parsona cuya opiniou gusto de 

saber, si no p a ra  seguirla al ménos para apreciarla, 

en  este  pun to  conozco otras qua son para rol m is  

competentes. Al dia siguiente de haber yo pronun­

ciado mi discurso can tra  ei reconocimiento del reino 
de Italia, dispuso la  Providencia que cayera en mis 

luanos por prim era vez un  despaciio dirigido por el 

Cardenal Antonelli á los Nuncios de Su Santidad en  el 

orbe católico, en  el cual sigue oponiéndose el Carde­
nal y la Santa Sede á prestarse al reconorimiente; y 
yo teugo la flaqueza da c reer en  este asunto más com ­

petente al Cardenal Antonelli que al S r .  B erm niez  de 

Castro.
El señor Cardenal Arzobispo de Santiago, eo esa 

série de mageiOcas cartas que  ha publicado recien­

tem ente, ha  dicho en efecto que no es de  dogma la so* 

berania temporal de la Santa Sede. Es claro: ¿quién 

ignoraba esto? Esto la  h i  dicho el señor Carde­

nal de Santiago para que le sirva d e  base y cimiento, 

sobra el cual fundar despues un  t série de  considera­

ciones importantísimas dirigidas contra ios que  pien­

san en  este asunto como el sefior miuiatro i e  E s­

tado,
No es de  dogma la soberanía tem poral de ¡a Santa 

S e d e , n i dijo tal cosa mi digno araigo el S r .  Navarro 

Villoslada cuando interrum pió a l señor m in is tro , que 

siu duda le oyó m a l ; pero las cosas son necesarias, ó 

absolutamente ó s ic u n d u m  como de‘*ia el señor 

Posada Herrera haca cuarenta  y ocho h o ra s , á propó­

sito lie otro asuntn, y con m ucha razón. Desie la des- 

tiuccíon del Imperio romano y conversión de aquel 

universal imperio en una m ultitud de M onarqnías, se 

lia bechd necesaria la soberanía tem poral de la Santa 

S ed e ; y por eso ha  dicbo el Cardenal Arzobispo de 

Santiago y  todos los Obispos de ia cristiandad que  ea  

el órden de los sucesos iiumaoos, ea el actual modo 

de sa rd e  las sociedades es necesaria la soberanía tem ­

poral de  la Santa Sede para el régimen espiritual de 

la Iglesia y salvación de las almas; de lo cual entiende 

m ás el Cardenal Arzobispo de Santiago que el señor 

m inistro  de  Estado.
También es cierto que ne es de dogma que la Sobe­

ran ía  temporal de  ia Santa Sede alcance i  tales ó cua> 

les provincias; pero  no  es ménos cierto que esté con­

denado por ia Iglesia el que despoje da su  legitimo 

territorio á la Santa Sede.... (Ei señor m inistro de 
Estado: ¿Quiere V. S. leerlo?) ¿El qué , la condenación 
ó la  cartá? U  carta  '.i tiene Y. S. sobre su m esa; pero 
ja  coDdenacien, ¿duda et señor m inistro  de Estado de 

d i a í  Pues está  «n el conci'io de  T rento y en  las Le­

tras apostólicas de que hab'.é el o tro  dia y que  se  in ­

sertaron en ei D iario  de la* S e tio n e i  y en el E s t r a c -  

(0 que  s« rem ite á  ios periódicos; condenación ec  la 

cual nuestro  Santísimo Padre Pío l. '¿ , recordando ei 

concilio ecuménico de T ren to , dice que «1 lo renueva. 

El cual concilio, dicho sea esto de paso, as una ley de 

España, y como tai est¿ recouocida po r el Gobierno 

español....
El S r. PRESIDENTE: S í e l o rador reflexiona un 

poco, rce parece que ha de reconocer que se está ex ­

cediendo algo de sa  dereciio de rectificar.

El S r .  NOCEDAL: Bien conoce el señor presidente 

que no puado ménos de hacerme cargo de lo relative 

á la constitución apostólica dsl Padre Santo predece­

sor de Pio IX, del Pontifice de  gloriosa memoria Gre­

gorio XVI. Con leer yo el principio y e i fin de ia  cons' 

titucion apostólica de Gregorio XVI, dad» m o tu  p r o -  

p rio  por Su Santidad en 9 de Agosto de  1831, queda 
contestado ei argumento del señor ministro de  Estado. 

Dice a s i :
(<EI cuidado de las Iglesias que á ios romanos P o n -  

tliices incumbe, por virtud de la custodia de que la 

grey cristiana, que por instrucción divina les está en ­

comendada, ios mueve á p rocurar con toda diligencia 

y en todos los ámbitos de la tie rra  cuan'.o pueda con 

venir ¿  la más racta  adiiiinislracían d e  las cusas sa ­

gradas y á la salvación da las almas.»

Y e liR i:
.. y en  nuestro nombre y en el de los romanos 

Poitíiices  nuestros sucesores, da  nuevo utestames 
q c e  en  lodo lo que se ra lia re  a estos tiempos, lugares 
personas y c ircunstancias , tan sólo buscamos io que 

á Cristo pertenece, y que ante todo hemos tenido p re  

sente come único fin de nuestras daterminaciones 

que más derecham ente conduce i  la felicidad espiri' 

tual y e terna de los pueblos.»
Aquí tiene el S r .  Bsro<udez de Castro lo que hace 

i í  Sania Sede en casos parecidos al que tenia por oh' 

je to  ia  constitución ¿  que me he reierido
El Vicario de Jesucristo no deja abandonados á los 

fieles} el Vicario de Jesucristo J a m ^  deja de  atender 

á las necesidades espirituales de las almas qua le  per 

teuecencouio  Vicario de  Jesucnsto; y cun objeto de 

a teeder i  esas necesidades, s<n recenocer n ingún de 

reciio, t r a u  con todas las potestades de la tierra  de 
hecho cunatiiuidas, aunque sean cis . áticas yh eré tv  

cas cuanto más ilegitimas, á n  que  tenga o tro  objfto 

ui otro» li je s  que  llenar í U misiou salva lora  y divina 

de  Vicario deJe :iucru to  eo  la tierra.
C-iando el Sr. B erm udozde Castro me pruebe que 

las necesidades espu'ituales de los italianos exigían 

que  la E sp jñ i recon .>eisra á V íctor Manuel como Rey 
dB Italia, a d m i t o  ia identidad dei ejem plo: miéntras 

asi no sea, el y am p ío  qua ha citado m e probará ú n i ­

camente que  la Sauta Seda se ocupa ántes de ias almas 

que de io larreaai y corpóreo.
Por ü timo, t i  Sr. B ;rm  idez de  Castre , mi amigo, 

ba  referido algunos Leclios que no m e constan reía* 

tivos al Monarca napolitano y que precedieron i  la  ex- 

patnaciOD do Francisco il, En cuanto á ios iiechoi 

diplomáticos, no tas , despachos é liu tohas oüjia les de 

ia diplomacia euiopea, yo espero con la  m isma ansie- 

d a i  que el Congreso qus ai cabo tome parta  en la d is ­
cusión el S r. Mon para  que como embajador de  Es­

paña en P a r i s ,

coiitra su  dinastía. A ese Mon^irca ie juzgará la histo­

ria: boy todas las almas bien nacíüas y elavaito». to ­

do* ios corazones generosos deben respeU r i  la Ma­

jestad  caída.
Dejando á un  la d o , p u e s , á ese Monarca caido, 

digno por su majestad . d ijo o  por su  desgracia de 

to lo  el respeto de los hombres bien nacidos, diré que 

yo fé  de m uchas dinastías que lian caido expiando sus 

propias faltas ó las de sus p rogen ito res; repetiré  lo 

que dije . las Córtes conatiluyentes: que en las revo­

luciones y trastornos de Imperios y de  reinos, io mis­

mo que en etras plagas y calamidades que  envía la 

Divina Providencia , no iiay o tra  cosa que hacer sino 
cruzarse de  brazos, bajar humildemente la cabeza, y 

decir á los pusbios asombrados : d e ja i  p o ta r  la  J u s ­

tic ia  de D ios. He dicho.

Han sido trasladados, dice L a  C o rre tp m d en e ia , i 

Pím plona y Valencia , para  donde saldrán muy en 

breve, los regim ientos de infantería Navarra é Iberia , 

que se hallaban de guarnición en  Zaragoza.
Se ha dispuesto igualmente que  el regim iento de 

caballería da la A ibuera , *.* de  cazadores, que sa ha­

lla d e  guarnición en el d istrito  de Castilla la Nueva, y 

ei 4e  la P rincesa, 3 . ' de iiúsares, que lo está en el de 
Castilií la Vieja, cambien respectiva-nenta de  destino.

Auteaye: se celebró en  la capitanía general de Va­

lencia u a  consejo de g u e rra  de  oficiales generales, 

p a ra la l l i r  la causa instruida al p rim er jefe y u n  c a -  

pitSD del provincial de  Requena.

Leemos en  E l P orven ir  de Sevilla:
«En la tarde  áel domingo se verificó en el palaci» 

de San Telmo el bautizo del reciennacido, poniéndo­

sele por nombre Antonio María Luis Felipe, Ramón, 

Francisco de Paula, Juan Florencio. Fueron ios pa­
drinos los serenísimos señores condes de Paris, r e ­
presentados por S. A . la Serm*. lo ian ta  doña María 

Amalia. Le fué administrado el Sacramento por el 

señor Obispo da Córdoba. Numerosa y  al par brillan­

te concurrencia se bailaba para asistir al solemne acto 

en el in terior de  la capilla del palacio. Para  solemni­

zar el advenimiento á la vida del ilustre Infante, sus
altezas reales han mandado distribuir liroosoaa i  los

estibleciraientos de beoeficencia, como han sido: a 

<silo, * ,000r.s.; ai Beaterío de la Tfinidad, *,000; 

Escuelas dominicales, 2 ,000; San Vicente de  Paul, 

í ,0 0 0 ; Caridad, 2,000.0

Bo Bircelona se lia abierto una suscricion en  favor 

de  los españoles residente? ea  Chile, á quienes sa ha 

obligado á trasladarse á Santiago 3on abaodoB? da sus 

intereses. Autorizida por el gobernador de  la provin­

cia, sa  celebró en  aquella capital una reunión num e­

rosa, nombrándose en ella i  ias personas que han de 

cuidar de  re c iu d a r  ios foodos y enviarlos í su  des­

tino.

H a n  podido a l flareotapararae 9 B S
billetes de á  4 000 r s . ,  peiteno'.ieaiei a  la lé r ie  ue 
ios falsificados oeicubiertos el día 23 de Diciambrs 
últim o. Los billetes recupsrados componen la respe­
table sum a de 1.184,000 i s . ,  cantidad que. puesta en 
circuiaciun hubiera ocasionado la rum a  de una cesa 
da comercio.

lili d ía  A  de M arzo pró&lmo darA 
prmci(< o á las diez i e  la maiiaaa la rcctificicioa del 
alistíiniento para  el reemplazo del ejército del co r­
riente año, y seguirá hssU  el 25 del mismo mes. La 
rectilicaciwi sa liará en las dier, tenenciaa de alcalde 
en que  está dividida e s ü  capital, loude los in teresa ­
dos pudráB presentar sus reeiamaeioues.

S e sm a  en en tan  loa Tlajeroa e n  la
sierra inm ed ííli  á  Uddrid, y partiLUiarmeuta en  el 
puerto  de Ñavacerrada, ha  c i id j  estos úlüiBOs días 
gran canridlid de nieve. LI temporal que aquí se es- 
perimenta pueda decirse que es general eu  casi todas 
las provincias de España, y aunque poso agradable, 
favorece mucho á los sembrados y hace concebir á los 
labradores esperanzas lisonjeras con respecto á la co­
secha próxima.

Hoy ba amanecido nevando en  Madrid.

A rer A la« doee del d ía  rec ib ió  ¡la
investidura de  doctor en 1 • facultad do derecho civil 
V canónico nuestro amigo el licenciado D. Eduardo 
del Regalo y Toca. Leyó un notable discurso sobra 
la importantísima m alena  de d«»h«red«eiow y  »«i 
cauta*, en donde dió á conocer una vez más el señor 
R ecalo facilidad en  el escribir y su  erudición, muy 
□articu larraen te  en  las legislaciones ex lran jtras. Su 
M drino el doctor D. Juan Blanco Solana pronunció 
g n  breve pero correcto discurso de  preseatacion.

D loe  o n  perlédiee:
«Algunos estaiadores ambulantes suelen ofrecer en 

las inmediaciones del Banco y en  las plazuelas 6 
mercados públicos el cambio de tólletes po r un  des­
cuento módico, y que al parecer, proporciona m ucha 
TeDUla* pdr® el s® üa de elJos, con>o no b€4 listo, 
se encuen tra  luego con que parle  de  la moneda que 
recibe es lalsa, j  que, P «  to U nto , ha sufrido una 
pérdida coasideraU e.»___________________-

m m  m u .

SENADO.

La comision ha retirado el a r l .  3.* del proyecto de 
ley de reforma de la de im prenU, austitoyéndolo con 
o tra , á uua ha  rtado lectura.

E l  S r .  Corvara ha usado de la palabra po r algunos 
momentos, reservándoss hacerle más extensamente 
pa ta  caando deüenda la enmienda al a rt. 1.*

E: Sr. Corradi, cousumiendo el segundo turno con* 
tra  la totalidad, combate el proyecto en  un largo dis­
cu rso  en que pondera las excelencias de la prensa pe­
riódica, diciendo, en tre  otras cosas, que ‘debía se r  una 
tn*it(uoton, la cátedra constitucional en que los c lu -  
dadatiOcr aprendiesen sus derechos y deberes.

La rasiiiftíslacion de una opinion n s  puede consi» 
d e rarie  jam as como un delito, según el S r. Corradi, 
«y si se tcbiiJe ¡a discusiob de las d'M“trtnas, d ic- el 
orador, ios periódico.i se  entiegarén  á discutir perso­
nas como « liu ii sucede, cou pocas excejcienes. >

El Sr. Corraui aña i» que ín tes  (ao leniamos la me­
nor noticia) se disi-utian aor.trinas. pero bhora les p e -  
r.óclic»3 sa ocupan pnocij^alraents en  personsiida- 
des, y que este mal ha paaado.también a la? Cáma­
ras cuvos bancos í  tuya» tnb u n as  se vea desiertos 
euaudu 's j tra ta  de i Iguua cuesUon impoiUBte, al pa ­
so que  sa ilen.*n cuando se espera que se tra te  de  
cuestiones personales.

El orador continúa censurando que el nuevo pro­
yecto conserve ei editor responsable.

------ —

CON GRESO 

El Sr. Mon está  haciendo n a  nuevo discurso, le­
yendo una  correfpondernisa que  bu mediado en tre  su 
señoría y el S r. Beamudez de Castro, correspondencia 
muy significativa, acerca d e  la dimisioe qua de su  em­
bajada hizo el orador.

. .  . Le conieslará  el S r. Bermudez, y probablemente

explique algunos faoclws en  que ba * hab lará  boy también ei conde de Sao Luis,

Ayuntamiento de Madrid



CORTES.
SEIVAUO.

E xtracto  de  id  t e t io n  eeíibrada f l  d ia  27 d t Febre­

ro  de  1869.

A la i  dos y cuarlo abrió ia sssioo ei sañor duque 

d« la Torre-

Aprobóse el acta de  la aaterior.
E¡ S f .  ELIPE suplicó al « ñ o r  m ioistro de  la G o- 

berDaciOD que enviase a l  Sanado el e iped iea te  eu a íe -  

rigaacfoa de los fueesos del 8 y 46 de Abril del año 

último.
K E I  señor ministro de !a GOBERNACION contestó 
qaa  por sq depirtsm eLtó no se  h*bia instru ido expe­

diente alfUQO, «  bien pof el da la G uerra  creia que 

88 abrid Tina icforin&cion aobre la c¿)nducta de la 

Guardia ci»il; inforiuaciou que se enTiaria al Senado 

ai no babia íacoareDíento por «I señor miQístro del 

ranw.
Eí S r. ELIPE dió gracias al w ñor ministro, <5 insis- 

t i( íea  q u e a l  p a r  de  aijuella intormaeion del ramo de 

Guerra, se  llevase al Seo&do cualquier documento que 

solve u l e  a su D to  ex ig iera  en  ei m iau terío  de la Go­

be rnados .
El señor m iniitro  replicó que níoguno habia, por­

que no  babia quedada resto ni ea  el Gobierno de Ma­

drid Di eo la seeietarfa de Gobernación del expedían­

te  que  parece se  formaba, y d^l que tu ro  nolieias por 

haberle eojeñaJo  unos papeles el entóneos gobernador 

¿ e  Madrid, que eran  una  copia , según le  dijo, de 

aquel expediente.

El S r. ELIPB maolfestó que si nada existía, era 
bueno que asi cüQstaae, porque esto probaría que  no 

se babia cumplido lo que se anunció de  que  se it>a á 

instm i! expediente.

Se entró en )a órdea del dia, y se puso i  discusión 

el proyecto de ley reformando la de  im pren ta  vi­

gente.
El Sr. PASTOR hablé en  contra , comeazando por 

mauiles'ar que deploraba y  censuraba los extravíos de 

la p rw sa  ;  deseaba que se evitasen; pero que  do creia 

que esto se  consiguiera por la práctica del proyecto 

que se combatía.

Que como period.'sta y publicista, so cca  tuve que 
sufrir censuras, y que como m inistro dispuso que no 

ee recogiera nada que fuese contra él 6 sus actos m i-  

Qistefiales.

Para lozgar con un  criterio impareial y de tradi­

ción, exlecdiósd el orador en exam inar, i  grandes 

rasgos, lo que sobre la  legislación de im prenta había 

eiistidu en España d e s i«  que  se inauguró el sisteioa 

eoostítadoua).

Llegó á ocuparse en la l e ;  de 19S7, y la calificó de 

piévia censura, apoyindose eo el testimoo'o del ma­

logrado Sr. Caldereo Coliantes, m iaistro  que lu¿  de 

Estado, y rceordó que la Uuion liberal, á p e s t r  de 

que la ley ora m ala, la apadrinó por espacio de cinco 

años.
Recordó los clamorea que cootra la ley de  im pren­

ta  u  levaatatOQ coastantem eote y la  modi&cacíon que 
al fin se hizo paoiendo en práctica la que boy rige, y 

leyó las circulares que  s t^ re  imprenta babian dictado 

los Gobiernos de to d j j  los míticas, que erao otras 

tantas disculpas <le la actitud  de  ella eonsiderándula 

como bija de sus inspiradores, los partidos.
Entró ¿ ocu]>ar8e ea  e-uminar ei proyecta que se 

discutía, y que e c  ceocepto del orador era el m is  du 

ro  que  se había presentado, e o m e ju n d o  pctf ata>!«r 

lo que kobre editores se cousigna, porque era  m a tir  

la prensa  el sostenerlo, como asi lo c re ías  los mismos 

á  quienes se liabia consultado sobre este punto.

Respecto i  ios escritos que  injuriasen i  los m is is -  

tros y á los senadores ydiputados, sostuvo el orador 

la  doctrina de que la p rensa  debia tener el derecho 

de escribir, y escribir fuerte, cuando censuraba actos 

ó palabras d u ra s  é  it>ráriosas de  los ministros, pues 

e ra  claro que si bajo la inmunidad parlam entaria se 

calumniaba, nada de estrañu tendría que Qo periódico 

injeríase al que calumnie.

Para  poner un  ejemplo leyó las palabras del señor 
ministro de la Gobernación caando habió de  los 

A m igos de les pobres, y dijo que no podría evitarse 

sino que  ántes bien estaría en  su dereciio el escritor 

que  se  ü i t ie r a  calumniado por aquellas frases, bijas 

sin dada del eato rde  K improvisa-ion, y ilamaseal 
ministro calum aiador.

Ademas recordó el tex to  d>il artículo para  probar 
que con él no e ra  posjble á  los periódicos quejarse ni 

de  las fallas da ue  sereno, porque era una autoridad 
eu  ejercicio.

Si el proyecto llegaba á se r  ley, creía el orador que 

vendríamos i  tener la  peor de im prenta y la  más re ­

presiva, DO ya contra el periódi&s.sino contra  ei übro, 

porque se notaba el absurdo de que  se conserv&bi ei 

articulo 4 .° , que colocaba a l libro al igual dei impreso 
diario.

Nunca la  imprenta habia promovido rebelión ni r e ­

volución aiguna, áate» bien las persecuciones contra 

la imprenta las habían producido. Esta opiníon, se)$un 

el orador, era la del Sr. Intaote, presidente de  ia  co­
misión.

Negó que coa  esta proyecto se dominasen los esce- 
sos y loa malea d e ia  prensa, fuudando su  creencia en 
los hechos prácticas qu« lo dem ostraban asi. L a  cau­

sa por que la prenda oo se meioraría era la de qae  los 

periodistas nada tenían que tem er, sino les editores, 

esos responsables cuya existencia no se comprendía.

Censun!' por último b  que eu la ley se reteria á ia 

acción de Jojoria y calumnia, y term inó expresando 

su  creencia de que la im prenta uo era m is  que el e s ­

pejo donde redejabin  las pasiones y la actitud de los 

partidos, por cuya raaoa  ía colpa no era de  la  p rensa , 
y recordó aquellos versos de

Arrojar la cara impt.rta,

^u e  el eapá;o no liay de  qué.

El üeñor ministro de la Gobernación comenzó su 
conieatacioa por recordar que ei proyecto que se  d is ­

cutía no creatía nada nuevo ai introducía preceptos, 

imitáudose i  extender lo q a s  sobre iuiuria consignaba 
'» ley actual.

Hijose cargo oe los que hablaban de sujeU r al Có-
go penal .os delito de  imprenta para dem ostrar que 

' * ‘ i se hiciera, quedar.i  u  im prenta  su je ta  i  !a ley 
aevgra que pudiera crearle, 

cuestión, pues, se  re d u c ía , en concepto del se -  

^ “ inibtro, i  £i ea  la íe j  de imprenta habían de 

tiCHlo'*’ ' ”̂  cuatro ó más acepciones e a  el a r -  
T»A,.  'le  aetos que no poJrán  ser censu-

No ü '" ' P^fiódicos. 
fecta- editores e ran  una  creación im per-

> P»ro ai p rtp io  liempo ; ew rd ó  que la creación

fué invento da loa mismos escritores para e ludir la 

responsabilidad , adoptándola !a ley como el mejor 

medio de que Isía linents a u s t i  el qoe Ib  r e s ­

ponder de  los delitos que  so cometan por los perió­

dicos.

Examjü(j «I daño que podría hacer ta prenda,  y b a ­

iló , que si sus c e n s u r a s e  son bastantes para m atar 

la reputación que eslá bien basads, e ran  , sin embar­

go , bastantes para rebajar loa méritos da hombrss 

ilustres.
Añadió que h  prensa h jbiu pretendido nivelarl 

todo y confurdirlo  , ignoríadose ya quiénes soa  los 

buenos y quiénes los m a lo s , porque nada respetaba 

como no fuese al que con una espada 6 una pistola 3e 

h s”.ia respe tar. Esta era la verdad, eo sn  en tead er, y 

sin perjuicio d e  que por su  parte  profesaba alecto y 

estimación á  la mayor parte  de los p e r io d is ta s ,  entre  

los que tenia buenos amigos.

Sostuvo la conveniencia de que se modirica^e la ley 

ea  el sentido que la modificaban los artículos del p ro ­

yecto.

Recordó que la Union liberal no  mantuvo la  ley del 

Sr. Nocedal, porque la acep tase , sino porque el pro­

yecto que el tiobierno presentó no llegó á aprobar­
se , á  pesar de haber estado discutiéndose tres l ^ s -  

laturas.

El Gobierno quería  que la im prenta tuviera grkn 

libertad para discutir todos los grandes intereses del 

país, pero no que aquella libertad se  le  conceda para 

las cnestiones de  personas.

Lamentó que las cosas hubieran llegado á introdu­

cir el fimbroll«; en las ideas basta el pu&to de que se 
pretendiera p o re t  S r. Pastor que los periedistas fue> 

sen ínvioiablea como los ministros y los senadores; 

P'jes tanto vaha el pre tender que por lo que el orador 

dijo sobre los Á m i^ o t  de loe fo b re s  podían aquellos 

creerse con derecho para  in juriarle .

Y fstrañóle que el S r, Pastor so hiciera eco d a  los 

A m igoe de lo t pobres, hoy que precisam ente habia 

sídu citado á  iuício el orador por los individuos de 
aquella asoeíacion, coincidencia ra ra  en verdad.

Por lo que i  lus Am t^oi de los fo b re e  hacia, el se­

ñor mini«ti|^ declaré que estaba dispuesto á  re tira r  

sus palabr|il>siempre que se  le demostrase y piobase 

que  no habían ocurrido los sucesos á que se refirió 

cuando se pronunciaron.

Y term 'oó indstíéodo en  la necesidad de que la 

preusa fun-e veprimida en sus desmanes, sin coartar­

le  la acción li >re que hay goza.

El Si'. PASTOíl rectificó y se  levantó la sesión.

E ian  las cinco y cuarto .

G01VeR£SCI.

PRESIDENCIA 1>BL SSj^oa £108 T ROSAS.

^ t r a c í o  de la su io n  celebrada t í  dia 27 de F«> 

brero de i866.

La sesión empezó i  las dos. Leída el se ta  de  la a n ­
terior, fué a^irobada.

Ei presidente del CONSEJO subió i  U tribuna  de 
uniforme, y leyó u n  proyecto de ley fijando las fuer­

zas del ejército para el próximo año económico, en 
8S,000 hombres.

El Sr. BuLDA pidió una uota de  las separaciones y 
suspensiooes de alcaldes, tenientes de  alcalde, secre­

tarios y regidores de  ayuntamientos. Ademas pre ­
sentó una exposición contra la separación del alcalde 
de Palencia, y pidió el expediente de esta separa­
ción.

Ei ministro de ESTADO p ro m ^ió  ponerlo en cono­

cimiento del de Gobernacioo, quien traería  sin duda 

los documeotos que pedia el S r. Beidg.

E l Sr. YAÑt<:Z RIVAOENEIRA pregustó  al m inis­

tro de Fomento la causa de U parahzacion de los t ra ­

bajos dei ferro-carril de  Galicia, y pidió el expediente 

que se iiabía formado al efecto.

El m inistro de  FOMENTO dijo que  no había expe­
diente especial sobre este asunto, y  que traería  al 

Congreso el expediente general sobra este fe rro ­

carril.

Ei S r . PEREZ OK MOLINA preguntó si el Gobier­

no había enviado la nota que él pidió sobre las disposi- 

cioaes que iiabia tomado ei Gobierno duran te  ia ú l t i ­
ma insurrección militar.

Et general O'DONNELL dijo que  si la nota  se re d u ­

cía i  las traslaciones de sargentos que el m inistro de 

la G uerra  había hecho, en uso de sus íácultades, v e n -  

(ina  al Congreso, pero que no podian traerse i  h  Cá­

mara popular todas las órdenes dadas por eí Gobierno 

y los despachos recibidor de  las autoridades de p ro - 

vmcia.

El Sr. PEREZ DE MOLINA dijo que la nota no só­

lo debía referirse A los sarjjentos, sino tam bíaa á los 
oüciales trasladados eu&eraatív&miiDte.

Entróse en  la órden del día, y continu'^ la discusión 

pendiente.

El señor m iuiairo de  ESTADO se quejó de  que lia- 

biéoduse referido á una  constitucien de  Gregorio XVI, 

sin leerla, h ab ía  sabido que dicho docuinenio integro 

y traducido no fielmente, habia sido enviado á la  Im­

prenta National c n  palabras subrayadas para  q u e iu e -  

se intercalado en  su  discurso, lo cual e ra  u n a  cosa 
grave, y qne ponía en conocimiento de  la  mesa.

El S r. HRI£SiUi^T£ uianilastO que  babia procedido 
ya á las averiguaciones necesarias y que procederá á 

lo que cumple á su  deber.

l£l S r . NOCEDAL dijo que él ten ia  ayer la consti­

tución citada, e u  ia  que  habia subrayado el primero y 

el último párrafo que era  los que pensaba leer, y lo dió 

á los taquígrafos psra  que  lo subrayado se ia s e i ta ra  

en el O ta rio  de (tu Se«sanN ; si enviarle  las cu a r t i ­

llas, notó que faltaban dichos párrafos, y sin duda lo 

ocurrido ha rjdo uu traspapsiam iento, habieudo envia­
do al S r. Ber.iiUiez de  Castro u o  documeuto que no 

le pertenecía y que se suprimió de su  discurso.
E lS r .  PRESIDENTE dijo qae  oídas las ezpiicacio* 

nes de a m b ji  oradores, la masa averiguaría había ó 
no .rro r .

E IS r .  MON: Dos veces me he encontrado siendo 

embalador de S. M. i^orca del Emperador da  los 

franceses, y por nu hallarme conforme con ia d irec ­

ción doda á los nst^ocios que se  venuiaban , he  p re -  

sentddo mí dimisión, porque creo imposiule sin  uo 

completo acuerdo de.sempenar bien el cargo de emba­

jador .

Era la primera cuestión la  de Méjico. Había ya 

creído muclio é a te s  da set' embajador que esa cu es ­

tión debía resolvería por un acuardo ó alianza de 

grandes naciones que tuviesen análogas intereses.
H.liábase E spaüaen  diferencias con Méjico; no se 

res,ietaban las propiedades ni vidas de  los españoles, 

ni se cumpUau los tratados. O tras Potencias se h a ­

llaban respecto de  Méjico encaso  parecido; y creia 

yo q a e  procedia ejercer una acción común. Ea este 
proposito, el Gobierno m e mandó tomar la iniciativa, 

y las ocurrencias posteriores liabráu convencido í  to ­

dos de que este  era el medio uiejor de presentarnos en 

América.

Füé la segunda cuestión la de  Roma. Yo la veia y 

la veo a e  d istin ta  m anera que el señor raÍDistro de 

Estada.
D i jo a q i íS .  S .,  que la cuestión d.; R im a  «ra pu - 

raiutiQle política, y que eo ella no debían mezclarse 

cu es tio n a  religiosas. Yo habia leiJo u n  despacho def 

barón d e  Cavalchini, encargado de Negocios del P ia- 

uioute, en que .se daba cuenta de la C0::lereQCía que 

tuvo con el señor mioistro de EsUdo; y el barón ase­

gura que S. S. dijo: aconviene mucho que nos penca­

mos de acuerdo para  adoptar una fórmula q'ae concilla 

los sentimientos pinitieos y religiosos del pais.D Véase 

cém o S. S. inisin* conrenia en  que la cuestión parti­

cipaba del carácter religioso.

El mismo señor ministro, cuando hablaba de que 

somos nación católica, y de los sentimientos católi­

cos, ¿á qué podía a ludir sino é la cuestión religiosa? 

Mal podrí» por otra parte  fundarse la defensa del poder 

tempural del Padre Santo, sino en ser religiosa esta 

cuestión.
Mucho ménus puede decir S. S. que el c a r ic te r  de 

religiosa no se le ha dado á  «^sta cuestión sino como 

táctica parlamentaría. No, señores; eo esta cuestión 

los honores del debate están de  parle  del S r .  Nocedal, 

enemigo precisam ente del parlamentarismOi Cuando 

se  empezó aquí á  liabiar del reconocimiento de  Italia, 

el seúor lu n is tro  de  Estado se oponía constantemente 

á  en tra r  en  explicaciones sobre ase punto, y bajo esta 
ímprBsion«eacabó aquella legislatura. ¿Es e s to p o r  

ven tura  parlamentario?

Señores, yo no he podido entender toiavia lo que 

quiere de' i r  parlamentario. Un amigo me decia esta 

mañana que el parlamentarismo era quitar y poner 

ministros. No lo entiende; pero lo que c reo  es que no 

puede nunca tra ta ise  una  cuestión grave  aa uo p iís  

constitucional s ín q u a su s  representantes tomen parte 

directa en  su  discusión. La intervención del país es 

indispensable en las graves caestioaesj y si el año pa­

sado se hubiera ventilado esa cuastion aqui, ¿cree el 

señor m inietro de  Estado rjue se haiiaria en la s itúa- , 

cion en que se encuentra  ho^?

Ayer S . S .,  al mismo tiempo que decía q a e  esta 

cuestión no e n  religiosa, >'itabt textos y autoridades 

de  Poutibces y Prelados. Esto me acuerda le que  no 

quería yo decir, pero que tengo necesidad de exponer. 

Yo siento mucho la au>>encia en el otro Cuerpo de las 

^Itas dignidades de  la  Iglesia, cuya voz era m uy con­

veliente que  se  hubiese oido en  esta cuestión. Pero 

hay circQDstancias, se dice, en  que lo.s P reladas no 

deben tomar parte  en  l^s discusiones. Yo creo que en 

cuestiones de esta e 'ase  no hay ninguna causa q 'e 

pueda impedir que  .‘¡e oiga la voz de las altas digni­

dades de la Iglesia. Los Parlamentos son para arros­
t ra r  ¡os inconvenientes de  la discusión, y hay que  so­

m eterse á estos inconvenientes cuando á los Parla­

m entas se pertenece; porque al lado d e  esos inconve­

nientes resultan  luego mUy grandes veatu jas .

Yo presencié en  la Cámara de diputados de F raneii 
la discusión sobre el derecho de visita. Hubo grande 

opo&icion: el Gobierno deeia que era u n  tratado ya he­

cho; perú aqi.eiia maoifasta.'ion de  ia  opinion nacio­
nal firvió para  nuevas negociaciones que mejoraron 

la  situación de ‘a  F rap c ia  respecto de  ese tratado. Del 

mismo mí4Ío las discusiones en  estas Cámaras hubie­

ran  poiido servir de  norte  al Gobierno eo la c u es to n  

dM talia , y mejorar la situación que hoy tiene.

Veamos los hechos que nos lian conducido al esta ­

do en  que nos encontramos. Todos conocen eu íl  era 

la situaci*n del A ustria , Francia é Italia cuan Je  c o ­
menzaron los movimientos italianas. La derro ta  de 

N otara  deió una profunda llaga en Italia. De aquí re ­

sulto un astado de irritación que no podía ménos de 

llegar á un  rompimiento. Yo tuve una conferencia 
con el señor conde de Cavour, y en ella m e dijo: alas 

cosas de Italia so encuentran eo tal situación, que está 

práximo u n  grave acontecimiento para el cual nos 

debemos preparar,»  Año y medio despues estalló la 

guerra. Estando yo do embajador eoRorna concebí la 

iilea de que la guerra  en tre  Austria y Francia era 

inevitable, y asi lo dije al señor ministro de  Estado.

Llegó el |T im er díit del año. y recibiendo el Em pe- 

ra 'tor las lelicitauiones del cuerpo diplomáüco, ma­

nifestó ei emtiajador austríaco el seatiiniento que te­

nia da qae  Austria no comprendiese sus intenciones. 

La Rusia propuso entóneos un  Congreso; y el Carde­

nal Antuneiii, ai ver que aqueiia cuestión iba á p ro ­

ducir una conO^gracioj general, propuso á los a u s -  

tr i  ,co3 y á los Iranceses que saliurau de Itaha. En este 

estado, el miai:itro de  Austria intimó al Piamonle que 

desarmase, ó de lo contrarío se  preparase á  la guerra. 

Todos sabe*Q el re su lta io  de aquella campaña y la paz 

de  ViilalraoCi. El E.cperador de  los Iraoceses ha dado 

una gran  prui.ba de  su moderación al hacer aquella 

p jz , evitando asi una coutlagrocion general europea.
Pero las pasiones revolucionarias habían sido mo­

vidas y puestas en juego ; y a s i lu é q u e  todas fueron 

diticultaaes para llevar á cabo la paz que se acababa 
de estipular. Fueron arfú}ados de sus Estados los du ­
ques de  Hódeua, Pa riua  y T oscana ; p iro  ia revolu­
ción q u en a  más y atacó ai íníortuuado Rey d e  Ñápe­

les, jóveo sin experiencia, sin  am igos, rodeado de la 

traición por todas partes y que fué encerrado en  Gaeta 

cuando debió iiaber peleado eu  su  capital.

El S r. Bermudez de Castro, contestando al Sr. No­

cedal, decia :  «ei mismo Rey de N<pules ha cambiado 

ia bandera  de los Borboues por ia del reino de Italia, 

y ha pretendido se r  vicario de las Marcas y la  Um­

bría.u ¡Qué ialtd de memorial |Yo lamento que su  se -  

íiotía teuga tdi prevención c o u u a  los Borbunes d ‘> ita- 

iial Yu no eucuentro  un  dojum enio  que m e pruebe 

que S. S . ha tdnido cjasideraciunes con eíios. ;Q jé  

üaodera ha  cambiado el Rey de Nápoles? Lo que bizu 
fud coiocür «I lado de la suya la ita lian a , y no  ia ban­

dera  de ltdlia , porque aún  no l ia tu  romo de I ta la ,  

siuo los colores quo se (enian por itaiiinos. Tampoco 

es cierto que pretendiese «i vicariato de la Uiuiiría y 

de las nliircas p a ra  usurparías á la S in t^  Sede, b̂ l Re, 

de  Nápoias tem a á  su  lado traidores que ie  han ven­

dido y diplomáticos extranjeros que le  daban consejos 

cuando no se les peaian.

P a e s U e n :  uno  d o lo s  proyectos de entónces fué 

no usurpar los dominios lel Papa, sino q 'ie  ei Papt 

ei|jontáoeam ente le  nombrase su  Vicario en eses tf^r- 
rttorios para coiuervárseios. I^aulló la insurrección 

de UariiMldi: los Reyes dei Norte tra ta ron  de ver si 
podían renovar la  antigua aliaoza, y el Em perador de 

Austria pidió una coolerencia al de R usia y al Rey d'

Prusia , para ponerse de acuerdo. Yo escribí «ntónces 

al Gobierno: utos Soberano? del Norte so van á  r e -  

u u ir  en Vi<rsrvia; al;i necesitamos un d^ploicáUco; e 

señor duque  deO ^u n a , em bajidor en R u sia , puede ir 

á presen tar sus credenciales á Varsovu.» Et señor 

ministro de E-itado me contestó que tenia razón. Yo 

no sé lo q u e  se hizo por nuestra pa rte ; pero aqueJa 

conferencia no se acabó sin grandes resultados. El E m ­

perador de  Rusia iiamó al embajador francés y le ma­

nifestó que nada se resolvería que pudiese perjudicar 

al Emperador Napoteon. Pero  es te  envió el siguiente 

ulcim a lum :  aSi el Piamonte a ta .a  á Austria, seré 

neutral siempre que las demas Potencias no au x i­

lien á  A ustria . Si el Piamonte es a tacad o , yo le  d e ­

fenderé.»

Coa esto se estableció una  especie de convenio, del 

cual resultó para los italianos la posibilidad de avan­

zar, con tal que no atacasen al Austria. Entónces, el 

conde de Cavour proclamó j I reino de Italia, y p rovo- 

txi uua órden del día en que s« doclaraba por la Cá­

m ara, ca»i por unan ín idad , que Roma era la capital 
del nuevo reino.

Yo acudí entóBccs al Oobíerno, mauifestándole la 

necesidad qus tenlames de protestar y hacer ve r que 

este era un  ataque al mundo católico; que  Roma ,cra 

de  los católicos: y recibí u n  despacho de l marques de 

Mirafiores para que procurase obtener una  especie de  

acuerdo del que resulta ten  garantías para  la conser­

vación del poder tempural dei Padre  Santo. El señor 

m inistro me invitó á  ponerme de acuerdo con los r e ­

presentantes de  Austria, Baviera, Bélgica y Portugal 

para  este objeto- Coolerencié, y entonces los rep re ­

sentantes de Bélgica, Bavíera y Portugal, no quisieron 

participar de  nuestra  accioin comuo.

El señor m iaistro  de  Estado ha supuesto que  el 

Papa desaprobaba Iss gestiones del embajador de 

Austria y  las mias, creyendo que nosotros propusimos 

abandonar los derechos del Papa sobre el territorio  

que ántes tenia. Na es cierto: lo que tratábam os n os­

otros era de evitar que Roma cayese en psder del Rey 

Víctor Manuel. ¥  tan cierto es que nuestra negocia­

ción fracasase, cuanto qoe  yo creo que  la traslación 

de ia  capitalídai á Florencia y e lalejam ientode la  idea 

de i r  á Rom a sa  debe i  los esfuerzos de  España y de 

Auñtria hechos en aquellas negociacioaes.

H u e ra ,  señ o res,  el conde de Cavour en estas cür- 

CQDStancías; y fué tal el pánico que se  apoderó de 

todas b s  interesados en  esta cuestión, que  yo dije al 

ministro de  Estado frani:es: «Esta es la ocasion de 

volver á la paz de Villafranca.» Contestóme: sNecesi- 

r ía  $9,000 hombres.» «Mas tarde, repuse yo, necesita­

rá  Vii. 200,0(>0.>> El Emperador de los france^os tiene 

ín teres en consolidar ia obra de  la  uoidad da Italia; 

pero siempre ha  tropezado con diQculIsdes, y dudo 

que  al lia consiga su  objeto. Reconoció el re íM  de 

Itília , hizo que le recouocieran Prusia  y Rusia, si bien 

no ha tenido parto  en oi reconocimiento hecho por el 

Gobierno oipañol) y hace u n  año propuso uo nuevo 

Congreso para obviar tod^s las dificultades; pero no 

pudo haber inteligencia prévia para celebrarlo.

Habia por parte de los italianos que buscar una ca­

pital p a ra  Italia. Pero  Yeaecia encontró u n  veto raí 
ios cañones de Austria, y por e>o se  volvieron los ojos 

á RoQia. El obstáculo erau los franceses. ¿Y qué s« 
hizo para salvarlo? L a  convencioo de IS de Setiefta- 

b ie . ¿Y qué es esta conveocion? Yo lo abandono al 

S r. Bermudez da Castro con tal que se  me conteste á 

esta prei^unta, á quien todavía nadie iia respondido: 

¿qué se hará  cuando se retíren los franceses} Al día 

siguiente, que será  el 2  de Diciembre del presente a i» ,  

al l ia  siguiente que los Iranceses evacúen á  Roma, 
¿qué va á pasar en  Romi? La ó rd en  del d ia  del P a r ­

lamento de Turin declarando á Roma capital de  la 

Italia, es el programa dei conde de Cavour y de teJos 

los m ioistenos que le han sucedido, y ese programa 
está subsistente.

El Sr. PRESIDENTE: Con sentimiento debo ob ­

servar al orador, que se c iña  á los limites de 3U de­
recho.

El S r .  MON: P ara  concluir diré una c o s a : yo 
estaba en París cuando tuve noticia de  que se liabia 

nom brad j el nuevo Gabinete, é inm ediatam ente h i­

ce dimisión; el señor m inistro nos manifestó gran­

de s  ntimiento por este  paso, y dejándome juez de 

mi conducta me indicó que desearía retiraba mi d im i­
sión.

Por esta  razón no iosisti eo ella, reservándome 

obrar cuando altos deberes me io exigieran, y la re ­

produje cuando tuve conocimiento de ia m anera  con 

qoe el Gobieruo de S. M. haijía reconocido el reino de 

Italia.

Véase por qué deseaba yo ciertas garan tías . La 

CObvencioD 00 satisfice esa necesidad, n i tampoco 

las colas que han mediado, ni el discurso de  m onsieur 
Roi;uer.

Este e j  ei momeolo que ministro d e  Estado eligió 

para reconocer ei leiuo a e  Itaiía, y p^r m is  que  S. S. 

aguce su  ingénío, no pu^de decir que tiene seguridad 

de que el Papa esté seguro en RoOia, y de las even- 

tualidadus Je l  poi venir. Varios documentosdiplom áti- 
cos, ié jo sd e  se r  satisfactorios, llenan de temores á 
cuantos se iQtere.'an por la suerte  del Papa.

El ministro ae  Negocias extranjeros de F rancia de­
cia á su  m inistro pd  l'urin, ea  <3 de Diciembre, lo s i -  
guienie: uSdñor barón: se  ha dicho al Gül>ierno de Su 

MajesUd que el C.Hrdeual secretario  de EsUda habia

d.rigido á los enviados diplomáticos de S u  Santidad 

nua circular con motivo de la reu rad a  de uua part« 

de  nuestras tropas. Si mis informes son exactos, esta 

documento, llano de previsloces en  desconlianzas que  
m e complazco en declarar desprovistas de (uadam en- 

to , anuncia las lu turas invasiones del Gobierno i t a ­

liana , y le atrib 'jye peusaiuienios y excitaciones que 
tienden á derribar el poder del Papa.

«Tendrá Vd. la bondad, señor barón, da  declarar en 
loaté im inos m á i lormaies ai Gobierno italiano, en 

uoujOre dei Emperador, que el honor de S. U ,, lo 

mismo que  ei déi Key ViCtur M aniel, están empeña­

dos en  d a r  á estas predicciones u n  solemne a e n t is .»

-¿Y qué o o ü tesu  á esto el barón de Malare: el i  de 

Eoero de  esta aña? Uae 'guardó  á que  se  formara un  

uuevo ininisteno, y que et general Lamáriaora le h a ­

bia diciiO que habiéndose coinproai''tido la Italia á 
ejecutar teaimente la convenciun de 15 do Setiembre, 

Uidie tenia el derecho de suponer on el Gobierno del 

Rey la intenciou 'le L ita r  á su  palabra, y que  oo te ­
nia dilicultad ea negar, sin excepción n inguna, los 

proyectos y los seulim ienios atribuidos a l Gobierno 

del Rey de Itada.

Y añade:

i.He hecho notar ademas al general Lamármora que 

desgraciadamente y í  pe ja r del cuidado con que tra ­

ta n  esta cuestión los documentos diplomáticos que se

han pnblicido, el lenguaje da la p re o s i  italiana, y al­

gunas veces el da ciertos hom bres de  Estado, oo  era 

»iempre el m is  á pi'opó.'ito para hacer desaparecer lai 

interpretacionji y para  d e s tru ir  ios esperanzas de los 

que quieren sacar de la convencían de Setiem brecoa- 

sccaencías que no lleva de  ningún modo consigo. Asi 

hd sido fácil c iU r ejemplos, y he aprovechado la oca­

sión p a n  renovar las observaciones que  en diversas 

circQDstincias ha creído deber dirigir sobre esta 

asunto a! señor presidente del Conseio.»

Ni el Cardenal secretario de Estado, dí el ministro 

de Francia, ni ei barón da Ualaret dejan d e  tener d a ­

das; y, ¿es este el estado en que n«s encontramos 

hoy? ¿ ^ u é  conQaoza podremos ten e r  los diputados en 

que el Papa no rufra perjuicio en R om a?N inguna; y 

yo pregunto  á S. S . ,  que  me acusaba en  el Senado da 

DO haberme ocupado en esta cuestión, ¿ q u é  ha ade­

lantado S. S . con los 14 despachos que ha dirigido 

acerca de  ella? Nada: yo e re»  que S. S. la  tiene en 

peor estado que yo la dejé. Se me había invitado para  

anunciar las modiGcaciones que  ofrecía España en  el 

tratado de 15 de Setiembre. rPuede S . S. hacer esto? 

No; porque con et reconocimiento ha  declarado que 

nada tiene que  ver con la convencioo.
Hay m á s : las eomusicacíones del general Lamár­

m ora le impiden á S. S. acercarse i  iatarvenir en  los 

asuntos de  Rom a, y esto es lo que yo no hubiera 

aceptado de modo alguno. S. S. e i  claro que tiene  li­

bertad  de acción para  usar la fu e rza ; pero en  al te r ­

reno diplomático tiene una gran  díñcnitad.

El señor ministro de Estado al hacer el recono­

cimiento, no ha  h ech o , eo mi concepto , las reservas 

que  hubieran sido convenientes, y no hay para con­

vencerse de  esto más' que  observar cémo le  ha hecho 
e a  otras naciones. La Francia reconoció á Víctor Ma­

nuel á instancia snya , y  el ministro M. Túouvenel, 

d ic e : «que la Francia jam as lia ocultado su  desapro­

bación sobre los acontecimientos de I ta l ia : que el r e ­

conocimiento que la F rancia hace de ellos no da 

garaotia á  este estado de cosas ni aprobación da estos 

h e c h o s ; que si algo intentasen los italianos seria por 

su  cuen ta , sin  que contaran con el apoyo de I& Fran­

cia, y qae  esta  no quiere debilitar hts protestas de  

Rom a.»

Y luego a ñ a d e : aque si reconoce , es á  causa do la 

m uerte  de  C a v o u r ; porque la situación sn  que  queda 

la Uslia es incierta é  insegura , pudíendo resu lta r  da 

aquí una anarquía , y con ella una guerra  ó muchas 

diíicultAdes para l i  Italia, y protesta que este recono­

cimiento QO es una aprobación de los actos que ya an­

tiguamente habia condeaado.s

Aquí hay una gran  desaprobaeion, y poco imparta 

el reconoeimiento cuando se  tieceu fuerzas eo Roma 

para impedir lo que no se  quiera  que suceda.

TaraÚen Prusia  reconoció á  iostancías de  Víctor 

M aouel, y lo mismo sucedió con Rusia; loe que no he­

m os manitestado desaprobacioo n inguna somos nos« 

otros. Hay más: hasta los pequeños Estados de B ivie- 

ra  y Sajonii, á quienes importaba tsn to  el reconocer 

po r sus iutereses comerciales, y qne en s u  mayor 

parte  son protestantes, han reconocido con ménas 

expontaneiiad que noso tros, que dijimos ya n la 

primera entrevista que tuvo ei señor m inistro de E s­

tado con el señor barón Csvalehioi, que le íbamos á 
reconocei', y lo dijimos con una frase m uy gráfica: 

fu s n io  prim a}  es decir, tan  pronto como fuera posi­

b le: á lo que contestó de  pu°s el general L im irm o -  

ra  que lo hiciésemos en  la forma empleada por otras 

naciones católica?, es decir, pura  y simpl^mentR.

S . S. dice que deii intactas las protestas del Santo 

Padre. Pues Pío IX, eo una aloeucion de 28  da Se­

tiem bre de 1860, dice:

«Este Gob'ftrao lia invalido y usurpado con sacri­

lega audacia algunas de las provincias colocadas bajo 

nuestra ohediencia.

...... Reprobamos y con J<<namos los crimínales y sa­

crilegos escesns de eJ!e Rey y de  su  Gobierno: todos 

sus actos los declaramos Qulos y áe ningún erecto, y 

reclam am os del modo más apremiante la integridad 

de este principado tem poral que ípertenece á  la Igle­

sia romana, asi como los derechos que  son los suyos 

y los de todos los católicos, y no cesaremos de rec la ­

m ar la restitución.»

Y en otras protestas se encuentran tam bién estos 

párrafos: «El Gobierno pontifical se halla en el caso de 
p ro tes ta rco n trae i abusuque ei Gobierno usurpador 

ha cometido y continúa cometiendo por el llamamien­

to dei voto do  las poblaciones p^ra decidir de la su e r­

te  de su  Soberano.......»

BÜn Rey católico, dando al olvido todo principio 

religioso, despreciando toJoderecho , hollando consus 

piés toda ley, despues de haber d^spDjado poco ipoco 

al augusto Jefe de la  iflesia  católica de la mayor y 

más Harecieote parle i e  sus legítioias posesiones, to ­

ma hoy el titu lo  de Rey de Italia.»

Yo pregunto á S. S.: ¿qué signiñca dejar á  salvo 

estas protestas y reconocer el reino de Italia? Porque 

d  las protestas oo valen nada, oo tiay para qué s o j -  

tsnetlas; y sí valen algo .es imposible reconocer aque ­

llo á que ellas se oponen.

Es más; el reino de ItalÍAse C’jm so n ed e  todas las 
disposiciODOS dictadas por su G jt/ierao; y  por consi­

guiente, S. S. ha reconocido la órden del día votada 

en  tiempo del conde de Cavour, que dice qus la capi­
ta l  del reino es Roma, y quo si no v«b ah- ra  allá, irán 

en  cuanto puedan.

¿A qué queda, pues, reducido el poder temporal? 

Si Roma ha de  ser capital de Italia, y si es cierto qu« 

h a  habido despojo de  ia  parte  de  ios Estados Pontifi­

cios que no era  Rom a, ¿qué es lo q u s  queda para  el 

poder temporal?

S. S. cree q u e e l  F ap i y el Gobierno del Piamonte 

se  entenderán: yo siento quüarle á S. S. esta ilusionf 
pero puede estar seguro da que so  sucederá eso.

Ei Sentir ministro ha supuesto que una comunica­

ción mía no estaba eoleram ente  conrorme con lo que 
decia el m íuislro francés, y yo suidico á S. S. qu« 
m arque doa'ie e'itá la (lifereucia, porque esta es una 

acuMCÍoo muy grave /  que debe q u '. la r  muy clara.

Señores, al evacuar en Setiembre Roma la^ t r o p u  

francesas, yo uo sé ¡o que sucederá al Sum o Pimtifice, 

y por consiguiente es m<;nester que S. S. aprovéchela 
ccasiunque  aiin leqU fd? para  impedir que cuando 

llegue ese caso el Pdpa salga de  la ciudad E te rc i  ó  do 

tenga en  ella la independencia que necesita.

Para  concluir diré uua cosa: >o estaba en París 
cuando tuve noticia do qu. se había nombrado el nue ­

vo Gdtiii.ete, é inaiedidtamente liice dimisiou: el señor 
m inistro nos manifestó grande fPDUmieato por este 
paso, y dejándome ju o i de  mi coa lu c ta  me indicó que 

desearía re tirase  mi dimisión.
P o r  esta  razón no  insistí en ella, reservándome 

o b ra r  cuando altos deberes me lo exigieren, y la r e -

Ayuntamiento de Madrid
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prodoje ruando tu re  coDocimíeoto d« la raao ?rt  cod 

que  el Gubieraa de  S. M. h i U i  Te&>nocidü e! reino de 
Italia.

E¡ señar ministro de  ESTADO contestó al S r. Uo» 

qae  ex irañ 'ba  no Ijobiera uresecU do su  dímisioQ 

ciaodi) sopo la deciaioD irrevocabla del Gobierno de 

recooocer el reino de I tilia , cuD(entáQdo3e con anuo* 
ciarla en carias contidsDCiiiles al m ioistro de Estado; 

1 á p?sar da r^.^bir las contestacioaes de  este, en  qan 

le indicaba la deeisioQ del G ib iae te  á aceptarla, o«  la 

eüTió hasta pasado alg’j a  tiempo, fundándola eo  disi­

dencias en  el íoudo y en la form i e a  la cuestión ¿el 

reccaoeimieDCo de Italia, abraziodose á  una bandera 

que de h e c h o ;  de derecti? la üeva como j«fe el eeñor 

Nocedal.

Diju qae el Gobierno habia e re ido  conveDiente 
anunciar que quería reconocer el reino 'le Italia cu an ­

to  áoteá. po rq je  :>;bia que se q u e n a  inundar el pala­

cio de expojicioaes contra  e íta  m edidi por lo3 que es* 

tabdn perturbando laa conciencias y ap e lan d sáu D a  

revolucioQ mái> peligrosa que la que sale á la calle, 

porque no se vence ficiim eate una rerolaciOD, do po­
lítica, síQo sacrilega.

Nagó que él co;j.^iJerasQ como cuestión religiosa la 
dei reconocimiento de Italia, ni que tan to  aigolficase 

el emplear ::rgumeutos sacados de  escritos de  P rinc i­
pes de la Iglesia.

CoBteJtando á la dada del S r .  Moa sobre el atecto 

del orador al parlamentarismo, aseguró que  era sin- 

ceram eote amigo del Gobierno constitucioaal ;  enemi­
go del Gobierno absoluta, auadieado que amaba la li­

bertad de la im prenta, á cuyo ezámen entregaba todos 
sus actúa públicos.

Reciiazó el supuesto del Sr. Uon de que él era eo e- 

migu de Iom Burbones en  Nápoles, sosteniendo que  lo 

que habia dicho subre el cambio de banderas en N á- 

poles es cierto, ;  con.ita, como la p re tensío j del TÍca- 

riato  de  las Marcai y de U m bría , en  documentos que 
debe &>nocer el S r. Moa.

El Emperador Napoleón no es, á juicio del orador, 

de  quien puede temerse que destruya <5 contribuya á 

d estru ir el poder temporal del P a p a , que  sostiene 

desde bace muchos años con sus tropas , y que ha de­

clarado indispensable en su  liltima discurso el Parla ­
mento.

Recordó que el G'ibierno francés ha  dicho que  si 

Roma, en v irtud  del derecho de nacionalidad, quisiera 

dejarse absorber por I ta l ia , la cuestión no sen a  de 

Boberauia nacional, sino de equilibrio europeo, y en ­

tra ría  bajo la ancha |uri»díccioa del orbe católico.

La iniciativa eu ias negociaciones para pedir una 

alianza de lid Pott^ncias católicas, dijo que habia sido 

del S r .  N on , sin que  tuv iera  las inslrucciones conve- 

n ieates p i r a  ello, pues si ménos en la  secretarla del 

ministerio de Estado no constaban ningunas.

Term inado el dÍ£Cur¡íodel señor m inistro  de Botado, 
se  levantó la sesico.

E ran las seis y media.

P A R T E  RELIG IO SA .

S a n t o s  d b  h s t .  S u n  R o m á n , abad, y  S a n  M a -  
o a r io y  c o m p a ñ e ro s  m ártires .

S a n t i s  d £  i í a ! ) a n a .  h l  San toA ng« l d t l a  G u a r ­
da y  S i n  Rosendo, m á r í i r .

CULTOS.

Seg>Da a! Jubileo d a ú u i r e a t a  Hidras en  la iglesia 

del Colegio de N uestra Señora de L jre to , calle de 

Atocim, donde por ia m añioa habrá  Misa cantada, y 
por la tarde  proca«ion de reserva.

E l San Giüés, San Pr^dro, San Isidro, Capilla Real 
y Santa Catalina de  ios Uinadus habrá Misa castada 

para  la  renoracion de S agra las  Formas; y eo la capí' 

lia dei Cristo de h  O iva, paseo de A tocha, m  celebra­

r á  función ai Santo Angel de la G u a rd a , predicando 

e a i a  Misa m ayor e! Padre José Montalban.

Por la tarde  á las cuatro  hai rá  ejercicios con m a­

nifieste, M iserere  y sa rm oa, que p red .carán : en las 

monjas del Sacraintiato, D. Basilio Saactiez Grande; 

e n  las Comendadoras de Sdotiago, D. H artiu  García, y 

en  San Sebasti^io, d jn  Pío Hernández Fraile.

C»ntinúitQ las M.sioaes por la ta r j e  en las monjas 

de  San PiáciJo. y por h  n o c tieen la s  parroquias de 
San Luis y S<n Martin.

Po r la noche hahrd ejercicios con serm ón, que 
predicarán: en la bóveda de Sau t iln é s , D. Ciríaco 

Cruz; en Santa Catalina de  los Donados, D. Luis Cres­

po; en  Italianos, D. Ambrosio de lus Infantes, y en 
M onserrat, D. A gustín  Lorente,

V is iT i  OB LA CdBTS DB Ma b ia .— Nuestra Seño­

ra  de laA lm udena, en  Santa M aria, la de  la Blanca, 
en  San Sebastian , ó la del Consueio, en  San Luis.

Se reza del Santo Angel de  la G uarda, con rito 
doble mayor y color blanco, haciéndose conuiem ora- 
eion de ia Feria.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PasSIDBKGIA DEL CONSBJO DE MINlSTflO*.

S . M . la  K e in a  n u e s t r a  s e ñ o r a  (Q. D . G .) y su  

a u g u s t a  R a a t  í a m i l i a , c o o tin u a u  e a  e s ta  c ó r te  

s iu  u o v e d a d  e n  s u  im p o r ta n te  s a lu d .

VARIEDADES.

R E V I S T A  D E  M A D R I D .

Muchas razo jes  habia para p resum ir y aun  para 

c reer que  el Carnaval de  1866 «eria un  Carnaval poco 
divertido.

La primera razón qae  se  destaca en el órden cate ­

górico da e>8' ."azones pertenece á  esa ié r ie  de cono­

cimientos con q 'ie  la s ib idu ria  humana t r o p ie u a l  

andar por el mundo de la historia c»n la luz de la 
filos(ifÍH en ia iLano.

E á 'i í ’ í r a ío i  deducida de la filosofía .iplicvda á la 
h isteria

Ea r . 'í  a ¡ ) « ú  m i s ó  menos qu-í tendría unsábio 

Cu»lt,Q,^ra par» d sau c ir  tu d j-  ¡os pa-.us aneados en
e . cao.li! j  d» tiu;i (ar^a vi la cení ?úlu ap l.ra r  á la his­

teria  J f  uu  nemUanie iien.i de  a r ru fa s  la luz de nca 
m iraJa .

La razón de que  hablo está sacida de  la naturaleza 
m itm a del proíjresc hum ano.

E i  esa averiguación de que sabamos darot»  cues ta

siempre que  en pri^s^ncia de algún suceso extraordi­
nario abrimos la boira como si nos faltara a ire  para 

respirar, y  moviendo la cabeza .eutam ente con grande 
ad r ira c io n  decim os: 

lA dónde hemos llegado]

Ilabia, pues, para presum ir y aun para c reer que el 

Carnaval de I.S66 seria poco d i/e rtido , la razón de que 

las m áscaras están eo decadencia.

La costum bre de cubrirse la cara  para hacer du ­

rante tre s  dias varias locu ras, no tiene ya raaon 

de ser.

Es n n  efecto q u e  sobrevive á  su eauiia.

E s una tienta absurda.

Es un  anacronismo.
Taparse la c ira  es un anto que en p rim er lugar a u -  

pone vergv>it>za; y yo pre(¡uotn:

Bijo el imperio de la razón soberana, en medio del 

ejercicio de todas las libertades, en la plenitud de una 

cifilizacion cayo espíritu de iguald í^ llega por un& 

parte , según las últimas espe'.ulaclones del raciona­

lismo puro, á contundir en una m isma especie á Dios 

y al hombre; y p ’}r o ^ a  liega según las últim as d e -  

duccienes del materialisíDO n e to ,  á coBFundir al 

hom bre con el o ru to ;  ¿qué hay q a e  pueda avergon­
zarnos?

Dígaseme francamente.

íQ aé  especie ds Dios, qué divinidad puede ser e| 

horatire si hay u a  momento ea  su vida en q u e se a v e r-  
güenaa de ser quien ea?

T  si esto racionalm tH te  es imposible, m a ttr ia l-  
m en te  es m ás imposible todavía.

Es preciso que el hombre com prenda bien la posi- 

cion en que lo han colocado algunos escritores moder» 

DOS para que no se desm ienta con alguna imprevisión 

la verdad científica de su  doble naturaleza.

Ei racionalismo lo ha  elevado á la primera catege- 

ria: lo ba  trasformado eo Dios.

¡¿P u es  bien; para  ser Dios es preciso no tener nada 
de que avergonzarse.

El m ateriilism o lo ba  hecho descender á la última 
categoría; lo ha convertido eo bruto.

Pues bien: para ser b ru to  es preciso no tener v e r-  
gáenza.

EX hombre condenado áutes i  la d u ra  esclavitud de 

DO poder se r  m ás que h o x b r ’, encerrado en la cárcej 

estrecha de la hum anidad, colgado, digámoslo así, 

entra el cielo y ¡a tie rra , ignorando por una  parte  que 

podía se r  Dloj y no  sabiendo al mismo tiempo que po­

día llegar á  se r  el últim o d e  los b rutos, solia a v e r -  
g<nzarse.

Considerado en esa  situación, nada m ás natural que 

de  vez en cuando quisiera h u ir  de sí mismo, escon­
diendo el ro stro  á toda m i'ada  humana.

Las máscaras entónces eran  lógicas.

El hombre avergonzado de lo que habia becbo 6 de 

io que pensaba hacer se escondía detrás de una 
carata.

¿Pero hoy quién se  averg ienza t 

^Q uéhay que pueda avergonzarnos?

¿Qué cosa se  puede hacer ó decir con un tsfetan 
delaute de  loa ojos que no se  pueda decir ó h ace r  sin 
disfraz y sin careta?

¿A quién se le ocurre que nosotros i i f i r i l u s  f u t r -  

tes  habíamos de ten e r  la debilidad de taparnos la 
cara?

Por eata razón arrancada  de la íüescfia  de  la histo­
ria d tbia presum irse y aun  c ree r te  que  el Carnaval 
de 48(i6 Fuera pojo  divertido.

La segunda razón que  acudía á conlirmar el anun­

cio pertenece al órden de k s  ideas económicas.

U ib iaco riido  de casi eu casa, de boca eo boca y de 

boisilio eu bolsillo el ú ltim j descubrimiemo práctico 
de  e.^a ciencia adCLirable, y guzaoJo de todo el bene­

ficio dei n réJ ito  re^ionaba por todas partes ia vos del 

de^u b rim ien tú , repitiendo incesantem ente:
«No hay un cuarto .»

De aqui se  deJuc ia  fácilmente que  el Cirnaval ha ­
bia de se r  muy pobre.

Lo cual b iín  m irado era tanto como advertir que la 

broma de n u estra  prosperidad pública empezaba á 
se r  una co:>a luuy üéria.

Aspectu grave que generalmente adoptan más ta r ­
d e  ó  a iás temprano todas las bromas pesadas.

Vwdaderaioente nuestra prosperidad cparecia c# - 

mo en los últimos inooientos de u n  magnifico Carna­

val, y cansada de divertirse con lodos, dejándose caer 

ya sobre un  Banco ya sobre o t ro , se  arrancaba la  c a ­
re ta  diciendo:

«No me conoces.»

Esta razón por si sola LasUba para  que el Carnaval 

de 1868 fuera poco divertido, porque en honor de  la 

verdad debemos decir que no hay nada que pueda 

presentarse á los ojos de estos tieitpos más desconso­

lador y más tr is te  que el fondo oscuro y solitario d ‘ 
un  bolsillo vacío.

Pero  hé aquí lo que son las cosas.

EsUba reservado al Carnaval de 1866 una novedad 
extraordinaria.

El géoio liielodramático del autor más patibulario 
no hubiera concebiflo una idea má^ feliz bajo el punto 
de  vista de los grandes contraslres.

Las cosa* tienen muclias veces m is  talento que los 

hombres, y suelea  combinarse con toda la perfección 

COB que  el arte  m is  refixiado ordena sus creaciones.

Singular-cosa es esta.,Un autor dramático &tiga su  

entendimiento por concertar una láüuía que sea v e ­
rosímil; ^íío por hilo y día tras día teja la trama de 
una bella m entira.

Tode su  trabajo, todo su  talento y toda su  pacieacia 

dan ei total de  a n a  sum a que  puede traducirse de  es­
te modo: <iL8 posible.»

Las cosas se reúnen, se  combinan, se ordenan por 

un  método misterioso, cuyo secreto no llega nunca d 

sorprender e lhum bre , y  arro jan  de  rep en ieá  la a d -  
m m c io n  pública ó privada e n  suceso inverosimili 

Aquello, sin embargo, es verdad.

¿Por qué  lo verosímil ha  de se r  más difícil que lo 
verdadero?

Si á un  tejedor de melodramas se  le hubiera ocur- 
r iao  presen tar la actiioa de  su  pensamiento ó de  su 

obra en el tea tro  dé los tieiu^ius presentes cuiLb'uanio 

el eitíCto aiuravilloso de un  contraste dramático, a 'a u .  

do dentro de  los e^uechoa límites de u n  irnsmo nudo 

el loco tum ulto de  un Cirnaval con el trióte e.-pec- 
tarulo d.< un reo en  cap'ile ;  esto es, si hubiera «le,iidü 

uu  baile vara levantar un  p,tit)U!u; si liLbiera pue.to  

la justicia eo meuio de la io c ira , hubifram os tlicüo 

todos: e»o es inve usim il; y saliendo á  la defensa de 

e íio i  i.ermobos tiempos eo que vivimos, porque al tiu 

y al cabo no  teneiiios otri.s «n que vivir, habríamos 

añadido: seso no puede p a ta r  hoy eu  España.»

P u es  bien, aqcí se iiaa combinado las cosas de  tas  

hábil m anera, con U a  agudo ingénid, cob ta a  profun­

do conocimiento de la escena, de los caraclérei J e  los 

tiempos y de las cot^tumbrrs. que ?n medio del C arna ­

va l, en tra  el tum ulto de las m áscaras , de.'^garrado el 

aire por lus cien mil ruidos de la Resta, ha visto Ma­

drid  la ejecución de un  reo de m ueite .

Hé Aq’i i  á lo inverosímil convertido en  verdadero, la 

fábula trasformada en h is to ria , el drama en  realidad, 

la bella mentira ea  uua verdad bien tris te .

Al au tor del melodrama le hubieran preguntado la 

raznn, la critica y el sentimiento. ¿Qué necesidad de 

justicia, de moral ó de conveniencia puede aconsejar 

que  se elija un  dia de  Carnaval para llevar no reo al 

patíbulo? Y si !a jusiicia, ni la moral, ni la necesidad, 

ni la conveniencia siquiera obligan á que un reo de 

m uerte sea ejecutado en un día de  máscaras públicas, 

¿cómo, diría la crítica, se a treve Vd. á mofarse de  la 

razón en nombre del arte?

Ei sentim iento á su vez diría: ¿Qaién le ha  dado 

derecho á ese autor dramático para convertir el pa ­

tíbulo en u iu  especie de broma y  al reo en  una m ás­
c ara  mási

T  todos diriamos: ¿Cómo la escena más triste que 

puede presentarse á los ojos de un  pueblo civilizado 

se la encaja eu el dia de  todas las locuras y de todos 

los desórdenes?

¿Cómo se ha elegida para el acto más terrib le  de  la 

justicia humana el rüa de la licencia?

Y diriamos también: ¿A quién se  le ocu rre  que u a  

pueblo culto sorprendido en medio d-i una (íesta por 
el sombrío espectáculo de  u n  reo condenado á m uerte  

no  cam bi.ria  en  el acto inisnio su  alegría en  t r i s t e u ,  

su  tum ulto en silencio, su  locura en  pena?

De cualquisr modo que se m ire, añadiríam os, ese 

recurso raoiodramátíco e s t i  fuera de la razón , lo con -  

dena la  critica y lo rechaza el sentim iento.

Y por último diríamos: Esa escena en  Madrid es 

imposible. E n Marruecos podría pasar; pero ni esa es­

capa tiene ese autor dramático, porque na hay Car­
naval en  Marrueccs.

S in em barco, eso ha sucedido y nadie ha dicho ona 

palabra,

Ei sábado se pondrá eo escena en  el teatro del 

Principe La M uerte  dt Julio  César. Esta obra escri* 

ta  es una  trsiedia  y espero que  trajedía será  también 

representada.— J. S.

FO N D O S PU B LIC O S.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............

loseripcionej en  el G tm  
L 'b ro  a i 3 p . g  í l . .  .  

Títulos dal 3 p . g  dii''rí<:ü 
lusbripciones en  el Gran 

l ib r o .  . . .
Material del Tesoro p re -  

fereniauou ínteres 
Idem no p ieterente, con

ín teres............................. '
Idem sia  intore?................
Participen ¡ego^ eonverti-

blee á  3 p. ¿ ................
Idem d d  4 y B por i SO. . 
Deuda e:i>ortizaJMe de pri­

m era claí« ......................
Idem amortlzable da se­

gunda id « ii ....................
Deuda dei personal. . . . 
Biliete;< liipo'ecari<» Jeí 

fiaoco d i  &>pana, de á 
2000 rs-, con 6 por 100 
de ínteres anua

aCCIONKS D9 CAaiBTSaAS 
e au x u i-as ,  3 r . g  ahdai.

Emisión de I ."  de Abril 
de 1850, de i  4000 rs. 

Idem da i  200  .' rs. . . . 
i d e a  de i . ’ de J'jnlo de 

de i  |0 0 0  rs. . 
Idem de 3 i  do Asusto do 

Í85S. daáSOOO rs .  . 
IdeiQ 9 de Marzo de 

i 8 f  B, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
<852, d e á  ^OOOrs. . 

Idem í  .* de Julio de 18B0 
de i  3000 r s .  . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de l . * d e  Jc i io 4 f  
185*. - . .

i)e! Canal de Isabel 11, de 
de lOOO rs .  80(0 anual 

Obligaciones del Sstadc 
para subvenciones de 
ferro-aarriies. . . . 

Acdones d e i  Basco d e  
Kspañt.

CÁHBIO AL CüN’J'A>0.

P%bIitMÍe.

38-4S

35-4S

Vp

80-9*

7 U W

l< -75
.9 -6 0

84-50
86-OÚ

85>00

8»>S0

84-00 1

101-00 »

•  a

117-00 p

MERCADO DB MADRID.

8NTRAJKI r o a  LAS P tru v A S  a n  n .  d í a  d í  a  t u

8203 arrobas de trigo.
446 arrobas de baruia de ídem.

8447 arrobas de earboa.
134 vacas que componeo ^7S40 libras de pes«. 
412 saroerosque iiacen 89á3 libras de peso.
113 cerd^« degollados qtie haean l ib r u  de ne- 

80 33460.

paacios DI AaTicm.oe a i  ro a  MAToa i  Minoa m  b l  
DIA n i  Ara*.

Reales veilom Cuarto
arroba. icra.

Carne de vaca. .  . 51 á 6S 26 á 31
id. de cam ero. . > á 2 i 26 á 38
Id. de cordero. . . . » á B 1 i
Id. de tem e rá ................ 00 i 98 10 á  66
Despujos de curdo. . . » á > B á B
Tocmo añejo. . . . 80 é 94 iO i  28
id . tresoo. . . H i • > á a
id . en  canal de 4 . 62 i > < •
Lomo............................... a i 'B 45 á 10
itm on .............................. i U i 134 51 á 80
Aceite.............................. 68 í 69 18 i  20
Vmc................................ 40 i 44 12 á 14
Pan de dos l íb ra t. . , * i s l i  á <3
Sarbanzos. . . . . . 44 i 64 19 i  zO
ludias. . . . . . . . *8 i. 34 11 a  13
Arroz................... ... 30 i 1( i  12
‘.T.ieias.......................... iS i 23 . i  18
Líaroon............................. T i t a  á a

..........................  . á 68 21 »2 f)
í 'a U t u .  . . . . . . . i> i ■ d 2 á 6

PMCIOC DB MAWW BU BA acncAM M iT aa .

9 á 42 R s . n .
Cebada. . . . . . .  de > á Í3 l á.
A l j a r n ^ .  . . . . .  d« •  i n U.

ANUNCIOS.

E L  TROVADOR CATOLICO.

C a n t o s  r e l i g i o s o s ,  p l e s a r l a a ,  l i i m o o s ,  
n a a i l t t a c l o n e s } ' p o e s í a s  f i l o s d f i o u - i u o '  

rales.

OBRA ORIGINAL DE A. G . T.

L a  obra consta; á  de 2o entregas, á real cada una en 
Madrid y en provincias.

P untos de s u s c r k io n  en  i f a í í r td .—Librería  de 
Lizcano, calle de  la C ru i ,  ?.úm. 31, y en  las de Ola* 
mendi, López y Aguado.

E n  p ro v in c ia s .-  -SuaCricion directa, remitiendo su 
importe en  libranzas del giro múluu, y donde no  fuese 
posib.e el giro, en  sellos d« franqueo.

L á m in a s .~ E L  TROVADOR CATOLICO saldrá 
ilustrado cou seis preciosas láminas litojraliadas á 
dos tin tas y ejecutadas por ios principales artistas de 
esta córte . Se repartirán  Cun las entregas carrespon- 
diantes.

La primera, representa el génio de  la Religión.
La sa .u n d a , la Virgen Maria recibiendo de les An­

geles ramos de llores.
Tercera , Jesús visitando á ios enfermos.
Cuarta, u u i  madre instruyecido moral y u rístiana- 

m ente á sus h^os.
Quinta, un  ísacerdota en  el pértico dé la  Iglesia e n -  

señindo la doctrina á ios niños.
Y «exta, una magnifica portada que se repartirá  con 

la últim a entr¿ga.
L a  correspondencia y el importe de las suscriciones 

se dirig irán  al editor D. Hermenegildo G arcía , calla 
de  la  Ballesta, núm. 9 , cuarto tercero.

Hau salido cinco entregas eu  todo el mes de  Fe­
brero.

(Nám , 4 t8 .— 3-g ,— 3- p .)

UN JOVSN, BACHILLER EN ARTES, QUE ÜA £ S -  
tudiado latín , griego, francés, icglas, geografía, his­
toria , retórica, poética, lógica, historia natural, ff«íca, 
aritmética, álgebra, geometría, trigonom etría, álgebra 
superior, geometría analítica^ etc ., como p u e ie  p ro ­
barlo presentando su  brillante hoja J e  estudios, soli­
cita una colocacion decente, sea en  u n a  oficina ó 
para dar lecciones á algunos hijos de familia, á en  a l ­
gún uilegio, etc.

Tiene per.sooas respetables que informarán de su 
moralidad y buena conducta.

Ea la caite del Horno de ia Mata, núm . 18, tienda 
de cristales, darán razón.

(Núm . 431.— l«g.)

CUADROS DOLOROSOS
o  serie de  re flex iones sobre cada u n o  de los p r in ­

cipales dolores de  M a r ía  ü a n tís ím a .

Obra úti: á toda cla-e de perionas piadosas y muy 
«specmimente á  los oradores sagrados, por D. á r e g o -  
n o  de Diego y Megía, Prea itero.

Sa venOe i  10 rs .  en  las 1 brerlas de  Oiamendi,  ca ­
lle de  la Paz; Aguado, Pontefoi; Heruando, Arenal, y 
en casa del au tor. R io, ((, tercero.

Se rem ite á provincias mandando su importe en li­
branza ó 22 sellos de cuatro  cuartos. (2. g.)

B R EV IA K IU M  H A R IA N U M , 
po r D . /ase  £sco íá , presóiíero, m isionero aposlólie.

E sta  obra , o rig ioal en  su  lorm a, que tía merecido 
la  aceptaciOD de naucbos Prelados, varios de  loa¡cua- 
es adem ás la han enriquecido coa indulgenci'u , 
conteniendo todo lo m ás útil y  excelente que  se  ha 
publicado respectode  la  .Madre de Dios, es un  reper­
torio de  todo cuanto pueda  desearse relativo i Maria, 
un  p ron tuario  d e  todas sus g randezas, uo libro de. 
todi^s sus libros, una  verdadera  biblioteca de  e ru d i­
ción M ariana p a ra  los sabios y  na  m anual afecluosi- 
aimo de üevouion p a ra  sus devotos.

Se vende en  Madrid á  52 rs. en  las librerías de  ion 
señores Agruado, Olamcndi y  Perdiguero . Tamblcc 
se rem itirá  por el correo á  cua lq u ierp u n to  de  España 
pidiéndola á  D. José  E scola , presbítero, L érida , e 
incluyendo en  la  c s r ta  los sellos correspondienlaa 
á  56 rs .,  ó bien un  recibo d e  catorce Misas p a ra  ce ­
lebrarlas á  su  intención.— Con el Diurnale 20 Misa. 
E | D iu rnak  tólo, ti. (N. 278.— 10.)

DISCURSOS
DI

DON JOS& MARIA C LÍROS, 
svbre

• ■« • t la n e a  de carácter  pelltlva,

Sr..nunciados en ei Congreso en  ia  legislatura de 1884 
186B.
C o i un  prólogo d sl mismo au tor.— Forman u i  fo­

lleto de i M  páginas.
El producto *« destinará á la colecta lieclia para  Su 

Santidad.
Están de venia en la adm iaistracioa da E l  P kk-  

SAyisHTO £ s i>a í)o l , á 6 r s . , lo mismo en Uaarid 
que para provincias, á donda se rem itirán  francos de 
o rte .

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidenta: Excmo. señor conde del Asaito j  

marques de Cebailos, propietario<
Viye-presideate: U. Antonio A parisi y Guijp.rro, 

diputado á Córtes y propietario.
SecreU'trio: D, José  d e  Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de  Salido y Baldes, 

p ro le ta r io .
D irecto r adjunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. r n .  3 9 . 0 9 9 , 3 8 8 , 8 8 .
Esta  compañía es la única eo su  clase que excluye 

term inan tem ente  de sus estautos toda operacion bá- 
cada en  «1 crédito  personalt-, coloca sn  capital sobre 
g a ra n tí»  moteruU  positiva; in tervienen e n  las opera- 
siones los conseieros; l iqu idaaon  m ensual: admite 
imposiciones desde 10 rs .;  benebcio abonado por té r ­
mino medio, 74 céntimus por 100 a l m es, que  equi- 
ñ l e  al 9,38 dal año.

Dirección general: c a . ie d e S a n  A gus’m, 3.
(N.« 3 3 2 . - 2  p s j

CO N FEREN aA S
rilOHtlRClASAS IR  LA CATSDIUL UK PAKJ& 

per t i  P . Félix, <is la Compañía fíe Je tú t, y  tfsiü- 
ciaas por E i  PsasAimaTO EarABoa.

En ia admim>traci(in de este periódico s hallan iK 
venta las C o n f e r e n e l a s  de los aZos 1 8 6 # ,  
1 8 « 8  m 8 « . A y  1 8 S & .

Cuestan 4  r e a l e s  «n Madrid y  8  r e a l e s  t t  
provincias Us ^«^rrespoudientes á  cada uno de ios añof 
anterioras.

VIDA DE JOVKLLANOS,
roa

D ,  C á B d i d »  I V e c e d a l .

Hillase de venta eo ia  redacción de E l  P u isah ie r-  
T o EsfA^uK, y e o  la iibrerui d» Ouraa, á  la . ei 
Madrid y lú  e a  p ro v in c ia s .
El proAucco integro se dcttinn i los nobres de To-- 

«00, socornidü» y>or las con/eref.cw de Üan y-em'i 
¡te Paul de aou<-(la t i u a o J .  lU)

D O S A  B L A N C A  DE  N A V A K R A ,
CRÓNICA DKL aiULO XT, 

per D , Fraaetsco iN a v a r ro  V iáotU dt.
Quinta ediuca.

Se hallu ds venta ea la administración de E l  Pbk-  
•AuiSHTO u P iJ to L , á 20 reales «n Mai¿id y  pro-
TiBClU.

\ f
\

No se servirá aíngiin pedido sin que se remita pré- 
TÍt'nents su importe ea W ras á favor del administra­
dor de este per' 5díco 6 en sellos de tranqueo.

PUNTOS DE SÜSCRICION
EN PB0VINCU5

Á EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
A g ra m n t, D. Antonio Sanuy. — del 

Campó, I>. Benigno A. de Villalobos.—Aliacett, 
D. Sebastian &a\z.—AU>arTacin, D. José Martin.— 
Almaian, D. Apolinar Sana .—Nicanor, D. Ignacio 
Chavalera — Alcañit, D. Felipe Ibañez y  Jo i^m n 
GalTC.—.á/caráí, D. Antonio María do Soria.— 
Aicwj, D. José Marti.—.áí/aro, José _A Gutiérrez 
~Ál^eciTOi, D. Rafael de Muro.—.4iíconíe, D. Jo ­
sé Marcili.—.4ÍAan»a. Antonio M ana Espejo.— 
magro,D. Juan de Rojas.—.á/míndfaí«;o, ü .  Ji.an 
A irare» B 'eijóo.-^im ím , Mariano Aivarez.— á n -  
diyar, D. Manuel M. Serrano.-.<á'itep«ra,M aauel 
O .Tallante. — branda de Duero, Uon Ildefon­
so Rarnirez, y Don Vaientin Rozas. — Arivalo. 
Viuda de Espinosa. —  .á íto rja , Ü o j  José Mar­
tínez Bailina.—.Atn'ía, D. Cipriano M. Sanches, 
calle Santiago, 6.— D. l t ernardoR. de .Valle 
—Badajoi, X). Gerónimo Orduña.—.¿añcsa L . F é­
lix y i i t» .—Balagiter, D Juan  SabatRivera.- -B a i-  
tana, D. Emilio Arredondo.—£orío4<ro, D. Geró­
nimo Corralea.—.Barcs2(»ut/D. Jaim e S u 'ñrasa j  
D. Mannel Sauri.—.¿orco de VtUdeorra^ U. Pedro 
Antonio Salgado.—£ e;ar, José Alvarez f^eva.— 
Benavenle, D. Ensebio Fidalgo Bermejo-i{<rja,D_. 
Juan Soídevila,yD. Ramón Pujol.-.B«ianíoí,D. José 
M. Qarcia.-B«íé<M, D. Tiburcio de Astuy, yseñor» 
Tiuda de Dclasm.-£t>r/a, D. Felipe r e je io .-5 H -  
huega, D. Eustasio Cueva.*£urao de Orna, D. Jtian 
Itotirena.-íúfV íM , D. Sccgrio Villanucva, D. Ca­
lixto Avila., D. Santiago Rodríguez Alonso y  don 
Ambrosio Hervias.-(7dc«r<«,D. José V aü e a te .-C ^  
d » , Sres. Verdugo Morillas y  Compañia y don 
Eduardo Gaubier.—Citadas c^iüets.D. Farmin Mos- 
quera.-Ca/oAorra D. Crescencio Lum breras-G ik- 
laytíd, D .M ariano, Martínez Ainsa,— Cardona don 
Pedro Llambés.—Carrion, D. Laureano Fernan­
dez Mer i no. — D.  Benito Moreno Gar­
cía,.—Castro dei Rio, D. Antonio Perez y  Puche.— 
Castrourdiaíea, D. Angel Lavln.—6’em ro , D. Ber­
nardo Pujol.— de la Plana, D. Martin Ha- 
&üslegixl—Ca¿teUonde Am pudias,^. M iguolPaster- 
—̂ 'e z a ,  D. Juan  M. Marín.—CVuia(j-A<a¿, Viuda 
de Gallego.—C’ti«ía(^-.^<ín';o, D. Salomó M. P e ­
rez .—ComiUae, D. Ramón B'ernandez.—Córdoba, 
D . Rafael A rroyoy D. Francisco Lozano.—Cprti- 
ña, D. José de L«go, Luchana, W .— Cuenca, don 
Pedro Mariana.— D.  Joaquín Echavarri.— 
Don Benito, D. Angel Sánchez Barroso.—¿>u<ñaf, 
D. Esteban Rubio.—Durando, D. Francisco de 
Gzcllo.—Ecija, D. Juan  Benitez.—Bleleíla,)i. Uel- 
eiior Zunzarren.—Echarriararwu, D. Saturnino U r- 
restarazu.— D.  Francisco Modesto Aznar.— 
Ferrol, D. Nicasio 'laxonera.—Figuerae, D. Jos4 
Fernandez Magariños.—Fuentecantot, ü .  Loren­
zo García.-Crtiíycíóiiíaí. D. Dionisio Crespo.—Ge- 
lona, D. Francisco Palaiaí y  Meliton Suñer.—(Ji­
ro», D. Hipólito M o n t e r o . D .  José Ma­
ría Zamora y  D. Gerónimo Alonso.—(rtuKÍu;, don 
José de Castro.—Quemica, D. Nicolás ltú .'be.— 
6uadaiaja¡a,f). Juan Gualberto Notario.—Haré, 
D. Jusé López Ayala. —H ijar, D. Pedro Pablo 
Dosaet.— iluelva , D, José Maria R edondo.— 
Huesca, vinoa de Navarro.— Iguaiadt. Viuda 4 
hijos de A b ad a l.— Jaca, D. Miguel OLver.— 
J a é n , D. Manuel S<>gri8ta, D. Francisco Lo- 

:z Vizcaíno y  D. Narciso de Guindos. — Játiva 
. Francisco Cavero.- ■ / « • «  de ia Frontera, D. Jo­

sé Bueno. - d e  losCaballeros, D. José G ile s -  
L a Guardia de Alava, D. Celestino Lapasapuente. 
• Lebiija , don Francisco J .  Salazar. — jUerena, 
D. Juan  M artin Recio.—Lérida , D. Ftancisc* 
F on tano ls .-¿e rm a, D. Anseiino Merino.—Lugro^ 
ño, D. Domingo Ituiz.—¿orea, D. M anuel Marta, 
noz. — io s  Arcus , D . Bernardo Ascorve.—Xuífo, 
V iudadc Pujol y  hcrmanu.—M ahm , D. Domingo 
Orti-a.—i(/d¿uya, D. francisco Moya.—i / a m t a ,  
D. Antonio Soler.—iía jo r ja ,  D. Isidoro Arce.— 
Martos, D . Lorenzo Diaz.—iÚedina del Camjpo, doia 
Ju an  Uerrero Yclayos.—^Usrtda, D. José Arauna. 
Molina de Aragón, D. Carlos Benito.—MoittiUa, don 
Antonio Conde.-if<m(¿oñ«cío^D. Francisco Delgado. 
— MonforledeLem'us, D. ItamonCortmas.-Aíoreíia, 
D. Temas Martínez y  D. SalvadorRocat'ort.—á/o- 
tri¿, D. A. Ballesteros.—iUurcta, D. J .  A . P e r » ,  
Corredera, 40.—Alojera, D. ¡Manuel Blasco y Ka- 
m irez.-ü¿oí, D. Josu íieig  de Peralta.—Oníenien- 
U, D. José María Caballero.—Orduña, D . Perl'ccto 
J .  Bretón.—Orense, U. J .  Itamon Perez—GriAueto, 
D. Pedro Berruezo y Puebla.—Osu'ui, D. Gerónimo 
Parga.—Oviedo, D. Ramón Casieiles y D . Rafael 
Fernandez-—Oíon», D. Ventura Pereda.—i ’otiron 
D. JosC María Seoace. — F aienda , D. Geróni­
mo Carnazón, y  Gutierres c  hijos.—Faima, don 
Felipe Guasp y  D. Juan Colomer. — /'omp^is- 
ga, D. Mariano M ateo Teresa.—Pontevedra, D. Ni­
colás A g ra d e .—/ ’omfZona^D.Francisco Erasun j  
Rada y D, HCi gino Vcscanaa.-i'iasenct'a, D. Isidro 
P i s . - i ’r i s ^  Se Andalucía, D. Luis C a ra cu e l.-  
Fueníeareat, D. Domingo Antonio González.—iP ^  
te«,D. Francisco ,Euiz.—/ ’u«r>(et^ Jietm , D. Loia 
A ranegui.—i ’wrtodejS^intaJíarúiiD. José Valder- 
rama. — jRoa, üoa Elias A. ran z .— Sonda, Don 
Rafael Gutierrez. — Jieinoaa, D. Rumon Moli- 
ner.—J2eus , D. Pedro,Molner.— iííossco, D. F c -  
ix G. Corral.—Jiivadaóia, D. Benito A lonic.— 
iKUÍao, D.M. Prospero PereZ.-.ftua de^Vaideorrat, 
Don Agustin .R odrigues.— Jiipoil, Don Maiia- 
DO Boixaderas. — Saiagun , Don Juan  C o n d e .-  
Salamanca, señoras hijas de Blanco y  aon Fede­
rico Calama. ~  SaUniiias, D. PoUcarpo Angulo. 
— San Clemente , Don Matiaa Arrívaa. — .3' a  n 
lide/onso, D. Juan  Aldrelet.—Sanlúcar, D. Inocen­
cio de Oña.— San Seóaslian, D . Ignacio ICamon 
Baroja.—¿on Áíateo, D. Ju an  Bautista Vilagraaa. 
— Santa Crut de Tenerife, D. Nicolás Power.—<Son 
Femando, D. José Aldoo.— Santander, D. Manuel 
M aría liamon y  D. Fabian Bernandez. —Santiago. 
D. Bernardo Escribano.— Santo Domingo de la Cai- 
ssada, D. Eulogi.» i\egidor.—Segvrbe, D. José Ba­
yo.—Segovia, ú .  Eugenio Alejandro.-iSegura de 
León, D. ManuelReboUo.—Semita, D .JoacM annel 
D iaxyD . Eduardo Hidalgo, y  compañía.—Ó V ^n - 
*a , D. Baltasar Pardo.—.Sisante, D. Pedro Blanco 
Alvarez.— D.  Pedro S a n t.-S o n a .D . li'ran- 
ciscoPercz Rioja.—Sor(, D. Josó Llicas.—Ta/aUa, 
D ., Pedro Rodriguez.—2’a¿at>eTO, D. A ngel San- 
chez de Castro.—7(ira«?na, D. Gregorio Francés. 
—Tarragona , D. Eduaido Gartis.—a’órreoa , don 
Ramón Casia!. —Terw l, D. Joaquín Abad y  don 
Dcmingo Fuertes.—ÍV/edo, D. Severiano Lopoa 
Fando.—Tolosa, señora viuda de Lalama.— íbraíd í
ioi üi«iíia?»e8, D . L uis P erez  F u e rte s__ 2'oro, don
A lejandro  11. Tejedor.— ü’reraj?, D. Ambrosio P é ­
re z .— 2Vu;'»/ío, D . A ntonio G óm ezH olguin. - T u -  
dela, D. Dámaso E zcurra y  D. R am oa de Lizaso.— 
Tuy, D. J .  Nolasco Rodríguez.-Toríosa, D. M iguel 
d e jo s  Santos Camps y don Jac in to  Dolz.-Torancon, 
D. Manuel D . y  liivea.— £7?^*/, D : A ntonio C am p- 
m ajó.— V o td e n e ,! ) . Santos D om ínguez.— Valen^ 
c ía , D . J .  M ariana y S a n z , D. Ju sé  D eler y  
D. Jo^é Badal.—  ValiaUuUd, S res. hijos de K o- 
driguez . dou J .  Nuevo y D . Ju.¿n de la  C uesta .— 
Valls, U. Francisco F cric i,-V ergara  D . Jo sé  Iba r-  
guren .— K w /ia.D .M anuel N avarro .— KjijA, b tes. 
¡Soler, hcim anos.— K»so, D . Jo sé  ü u b e r .— K»¿/a- 
m a ñ a n .h  Uionicio K. A na» .— K»Wareti¿ de Ka/«r«- 
cia, D D oajii.ju t i ayer . -— D.  José Oliver. 
~ V it t /n a  D. Ü crnardino Robles.— l íw ro, D . F idel 
Salgueiro Noguerol — t'íie» üálaga, Sr. D. Jusé 
^ s o  de la \e '¿ i.— Y ecla ,  Don Víctor M enú. — 

D . G regorio M .uro.~jíam ora, D. Carlos 
Tnriño Lope.— Zaragota, señora viuda de H eredia.

Hdilur retpm iabU , Don kAituxa t»s 1‘o iu s ,

iB p rea ta  4e  Tejado,SUts , 47 ;  big«,
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